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la  voero oria  de  nuestro  padre. 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

KELLY  (sobrina  de  Mister  Ford)., «...  Cayetana  Lluró. 

EMMA . * .  Inés  García. 

JACK  LOVING  (cadete) .  Manuel  CarbonelL- 

BOB  FIN1GAN .  Rafael  Díaz. 
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DICK  (barón  de  Rochf  ster) .  Pablo  Gorgé. 

MISTER  FORD  (millonario) .  Fernando  Vallejo.. 

CHARLES  BRODYLS  (comandante)..  Ramón  Casas. 
MISTER  CLERKIES  (notario). .......  Roberto  Iglesias. 

UN  CRIADO .  N.  N. 


Cow-boys,  cadetes ,  invitados,  bailarinas,  lacayos,  etc . 


La  acción  en  West-Point.  (EE.  UU.).— Epoca  actual 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


Esta  obra  fuá  puesta  en  escena  por  el  primer  actor  don 
Fernando  Vallejo,  y  concertada  y  dirigida  por  el  maestro 
JD.  Isidro  Boselló. 

Decorado  de  los  escenógrafos  Bulbena  y  Girbal .  Sastrería 
Casa  Paquita 


ACTO  PRIMERO 


Espléndido  jardíu  del  palacio  de  Mister  f  ord.  A  la  derecha  del  se¬ 
gundo  término,  portalón  practicable  que  da  acceso  al  palacio.  En 
los  demás  términos,  flores  y  árboles  propios  del  lugar.  Bancos, 
sillas  de  bambú,  etc.  Hesitas  de  mimbre.  Una  de  ellas  con  recado 
de  escribir  y  timbre.  Es  la  hora  de  la  siesta. 

/  * 

Al  levantarse  el  telón  aparece  en  escena  Emma,  que  está  dur¬ 
miendo  en  una  silla  larga.  Nelly  y  Jack  hablan  amorosamente 
al  pie  de  las  puertas  del  palacio.  Jack  desaparece  cuando  se  indica. 

ESCENA  PRIMERA 

NELLY,  EMMA,  JACK  y  Coro  interno 

•  * 

fBJB  *  ■ 

música 


CORO  (Dentro.) 

¡Hurrah  por  Ja  bandera! 
¡Hurrah  por  la  banderal 
¡Hurrah  por  la  bandera 
de  nuestra  libertad! 
Nelly  Amar  es  mi  ilusión, 

mi  dicha  es  el  querer, 
mis  ansias  son  tener 
alegre  el  corazón. 

Yo  te  amo  con  pasión 
y  espero  que  mi  amor 
saldrá  al  fin  triunfador 
y  eso  será  mi  salvación. 
¡Amar  es  mi  ilusión! 
¡Amar,  amar,  amarl 

(Sigue  hablando  con  Jack.) 


Coro 
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Nelly 


(interno.) 

¡Gloria  a  la  bandera! 

Gloria,  gloria  a  la  nación 
que  es  del  mundo  entero 
la  de  más  admiración; 
himnos  de  alabanzas 
la  hemos  siempre  de  cantar; 
gloria,  pues,  sin  cesar. 

¡Hurrah!  ¡Hurrah! 

¡Yo  te  defenderé! 

¡Hurrah!  ¡Hurrah! 

Por  ti  yo  venceré. 

Vamos,  compañeros; 

(Jack  se  despide  de  Nelly  y  se  va  por  la  izquierda 
segundo  término.) 

vamos  pronto  a  luchar, 
vamos  ya  sin  tardar. 
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ESCENA  II  ' 

NELLY  y  EMMA 

Halsíado 


(Se  despierta  al  oir  los  cantos  patrióticos.  Nelly  qué¬ 
dase  sin  saber  qué  hacer  y  como  aturdida  al  fijarse  en 
que  su  amiga  la  ha  hallado  haciendo  señas  a  Jack.) 

¡Qué  colorada  estás!  ¿Vienes  tal  vez  del  pi¬ 
cadero  de  domar  caballos,  como  tu  futuro 
esposo? 

(Contrariada,  se  esfuerza  en  disimular.)  Fuí  a  dar 
cierta  orden... 

¡Ah!,  comprendo...  para  tu  matrimonio. 

No  tal.  Pues  aunque  se  me  quiere  sacrificar 
dando  mi  mano  a  ese  ridículo  hombre  que 
tanto  detesto,  no  por  eso  dejo  de  amar  a  mi 
querido  primo  el  Barón  de  Rochester,  el  que 
tarde  o  temprano  ha  de  ser  mi  marido  y  ha 
de  librarme  para  siempre  de  las  garras  de 
mi  tío,  ese  codicioso  viejo  que  se  ha  empe¬ 
ñado  en  casarme  a  su  gusto  para  labrar  mi 
eterna  desdicha. 

(ignorando  de  quién  se  trata.)  ¿  Tu  primo? 

Precisamente;  el  que  hace  unos  dos  años 
dejé  en  Londres  cuando  la  muerte  de  papá 
hizo  que  me  trasladara  a  West-Point  con  mi 
tío  materno. 
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Emma 


¿Y  desde  entonces  es  tu  prometido? 
i)e  mucho  antes. 

r 

Música 

Siendo  yo  muy  pequeñita, 
tanto,  que  apenas  andaba, 
entre  mi  padre  y  su  hermano 
un  contrato  se  firmaba. 

Se  estableció  en  el  contrato 
que  fuera  yo  la  mujer 
de  mi  primito  Ricardo, 
el  Barón  de  Rochester. 

,  Fuá  nuestro  amor  verdadero 
y  muy  feliz  yo  viví, 

",  hasta  el  infausto  momento 
en  que  a  mi  padre  perdí. 

Desde  aquella  triste  fecha 
que  a  West-Point  me  trasladé, 
de  mi  prometido  esposo 
nada  he  vuelto  yo  a  saber, 

¡Triste  destino  fué  el  tuyo 
que  te  alejó  de  tu  amor! 

¡Triste  vivir  e3  el  mío 
sin  su  amor! 

Como  la  flor  primeriza 
igual  ha  sido  mi  vida: 
al  principio,  muy  lozana, 
y  después,  casi  marchita. 

Se  convirtieron  mis  dichas 
en  un  eterno  dolor, 
pues  para  siempre  he  perdido 
a  quien  fué  mi  solo  amor. 

La  ilusión,  el  placer 
y  la  dicha,  es  amar. 

¡Encanto  de  la  vida 
poderlo  realizar! 

Sin  amor  no  hay  placer, 
no  hay  la  dicha  en  el  vivir, 
pues  nunca  de  su  néctar 
podremos  prescindir. 

El  Barón  que  dejé  en  Londres 
yo  jamás  puedo  oLidar, 
pues  juramentos  sagrados 
nunca  querré  profanar. 

Triste  destino  fué  el  tuyo 
que  te  alejó  de  tu  amor. 
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Trate  vivir  es  el  mío 
sin  su  amor. 

¡Por  el  querer,  vivir,  luchar, 
oh,  qué  placer  fué  siempre  amar! 

Hablado 

(Riéndose.)  Querida  Nelly,  voy  a  serte  franca. 
Yo  creo  que  tu  primo  se  habrá  muerto  ya 
de  pesar,  por  tu  amor. 

(Fingiendo  seriedad.)  Es  probable. 

(Burlona.)  Entonces  te  hubiera  podido  avisar... 
porque  si  bien  es  cierto  que  Bob  Finigan». 
con  quien  quiere  casarte  tu  tío,  no  es  nin¬ 
gún  Adonis,  no  hay  tampoco  por  qué  des¬ 
preciarle...  Es  un  buen  partido. 

(Furiosa.)  Nunca. 

Además,  aunque  te  casases  con  él,  quizás 
algún  día  serías  libre...  como  yo. 

(indignada.)  Es  que  yo  prefiero  mil  veces  estar 
soltera  que  no  viuda. 

Yo  pensaba  lo  mismo  cuando  me  casé. 
¡Pobre  esposo  mío!...  Qué  pronto  le  he  ha¬ 
llado  sustituto. 

¡Cómo!  ¿Has  hallado  quizás  en  Inglaterra 
algún  nuevo  marido? 

En  aquellas  islas  precisamente,  no.  De  re¬ 
greso... 

(interesada.)  ¿Qué? 

A  bordo  del  «Támesis»,  sí.  A  los  primeros 
días  de  navegación  pude  entablar  relacio¬ 
nes  amistosas  con  un  simpático  compañero 
de  viaje,  con  un  caballero  originalísimo. 
Gracias  a  él  me  pareció  un  sueño  la  trave¬ 
sía  de  Londres  a  New- York.  Sus  agudezas  e 
impertinencias,  y,  sobre  todo,  su  chispa,  me 
abreviaron  admirablemente  el  fastidio  e 
incomodidades  del  viaje.  He  de  confesarte 
que  siento  una  verdadera  pasión  por  él  y 
que  daría  la  mitad  de  la  fortuna  que  a  Lon¬ 
dres  fui  a  heredar  por  saber  su  paradero, 
porque  creo  que  le  amo. 

Muy  bien.  ¿Y  él  a  ti? 

Lo  ignoro.  No  tuvu  tiempo  de  declarárseme. 
¿Cómo?... 

Sí;  cuando  esperaba  su  amorosa  declara¬ 
ción...  lo  perdimos  de  vista. 

(Extrañada.)  ¿Qué? 


Nelly 
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El  vapor  hizo  escala  en  Bei  mudas,  y  al  zar¬ 
par  al  día  siguiente  de  aquella  isla  para 
New-York  mi  famoso  conquistador,  ya  no 
se  hallaba  a  bordo. 

¡Oh,  quizás  él!... 

No;  él  se  dirigía  a  West-Point,  me  consta... 
(pausa.)  Pero  amiga  mía,  hablemos  nueva¬ 
mente  de  lo  tuyo  que  es  más  interesante. 
Tu  tío  me  dijo  que  mañana  ha  de  firmarse 
tu  contrato  matrimonial  con  Bob,  ¿Es  esto 
cierto? 

(pensativa.)  Así  parece...  pero  yo  te  prometo 
por  la  memoria  de  mis  padres  que  jamás 
consentiré  en  ello  mientras  no  esté  cierta  de 
la  renuncia  o  muerte  de  mi  primo. 

¿Y  si  te  dan  es  las  pruebas? 

Entonces...  (vacilando.)  Entonces. .  continua-1 
ré  fiel  a  su  memoria. 

¿Y  si  tu  tío  insiste  en  su  propósito? 

Pues  será  necesario  que  me  arrastren  al 
salón  donde  tenga  que  firmarse  el  contrato; 
de  lo  contrario... 


ESCENA  III 

DICHAS  y  MISTER  FORD 

•  i 

(Saliendo  del  palacio.  Ha  oído  el  último  diálogo.) 

¡Ah!  ¿Es  decir,  sobrina,  que  no  quieres  obe¬ 
decer  mis  órdenes? 

(suplicando.)  Mi  querido  Mister  Ford...  ¿y  si 
este  matrimonio  que  usted  intenta  hiciese 
desgraciada  para  siempre  a  la  pobre  Nelly? 
(contrariado)  ¡Vaya!  ¿Usted  también  se  ha 
pasado  al  campo  enemigo?  Usted,  la  que  fué 
esposa  adorada  de  Mister  Todd,  mi  antiguo 
compañero  de  fatigas;  de  aquel  hombre  in¬ 
cansable  que  durante  su  vida  me  ayudó  con 
todas  sus  energías  a  crear  el  negocio  que  hoy 
me  proporciona  ya  el  título  de  «El  Rey  de 
los  animales.»  ¡Usted,  la  que  fué  inmensa¬ 
mente  feliz  cuando  él  vivía!... 

(interrumpiendo.)  Permita  usted  que  no  parti¬ 
cipe  de  su  opinión. 

¡Su  esposo!...  Un  héroe  que  domó  más  potros* 
y  traficó  con  más  bestias  que  pelos  llevaba 
en  su  cabeza.  ¡El  modelo!... 
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(interrumpiendo.)  Sí,  de  los  predestinados...  al 
trabajo,  sin  darse  cuenta  de  que  les  pasa  un 
tiempo  precioso  que  no  saben  aprovechar  y 
que  el  afán  exagerado  de  crear  riquezas  les 
entorpece...  (pausa.)  Pero  dejemos  en  paz  su 
memoria  y  al  grano.  Nelly  detesta  rotunda¬ 
mente  a  Bob;  ama  con  todo  el  corazón  a  su 
primo  de  Londres  y  quiere  seguir  fiel  a  una 
promesa  que,  quizás  algún  día,  su  prometi¬ 
do  esposo,  su  verdadero  prometido,  pueda 
recordarla. 

¡Por  Dios,  Emma! 

(Amenazador.)  Por  mi  salud  que  recibiré  muy 
bien  a  ese  mequetrefe;  y  cincuenta  mil  do- 
llars  daría  si  se  encontrase  aquí  para  resol¬ 
ver  este  asunto.  Tengo  ganas  de  conocerlo. 
Te  suplico,  querido  tío,  dejes  que  quede 
soltera  para  toda  la  vida,  antes  que  entregar 
mi  mano  a  tu  protegido.  Me  repugna. 

He  dado  mi  palabra. 

(interesada.)  ¿Y  si  él  le  relevase  de  ella? 
(colérico.)  ¡Ah!  Entonces...  no  sé...  no  sé... 

(con  volubilidad.)  Pues  bien;  me  casaré.  Pero  te 
advierto  que  tú,  sólo  tú,  serás  el  responsable 
de  todos  los  infortunios  que  caerán  sobre  el 
hombre  que  para  marido  me  has  elegido. 
¡Cuernis!  Yo  no  podrá  mezclarme  en  esos 
asuntos  de  familia.  Esto  es  de  cuenta  exclu¬ 
siva  del  esposo.  Ja...  ja...  (pausa.)  Entretanto* 
mi  querida  sobrina,  creo  es  necesario  estés 
preparada  para  mañana. 

(Bajo  a  Mister  Ford.)  Ya  lo  ha  oído  USted. 

Peor  para  JBob. 

¡Que  tiene  mala  cabeza!. . 

Peor  para  los  dos.  (Emma  coge  del  brazo  a  Nelly 
y  se  van  por  el  Palacio.)  ¡Ja,  ja,  ja!  (Vase  por  la  iz¬ 
quierda.) 


ESCENA  IV 

LOB  y  CORO  DE  COW-BOYS,  por  la  izquierda 

fólúsica 

Coro  Somos  domadores 

de  potros  salvajes 
como  pueden  ver. 
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Siendo  J03  mejores 
y  más  eficaces, 
nada  hay  que  temer. 

Yo  soy  un  valiente 
con  mucha  energía. 

{Oh,  qué  atrocidad! 

Soy  inteligente, 
el  hombre  del  día. 

¡Qué  barbaridad! 

Muchos  de  los  potros, 
son  como  panteras; 
causan  gran  horror. 

Con  ellos  luchamos 
casi  como  fieras; 
siempre  con  valor. 

Somos  audaces, 
somos  hasta  invencibles; 
ya  no  hay  más  fieras 
ni  animales  temibles. 

Con  esta  íu^ta  (Mostrándola, 
nuestros  fines  logramos; 
con  mucha  astucia 
los  caballos  domamos. 

(Evolución.) 


II 

Solo  hay  que  mirarnos 
de  piés  a  cabeza 
para  comprender 
que  domar  caballos 
con  mucha  guapeza 
es  nuestro  deber. 

Ya  nadie  lo  ignora 
que  soy  un  valiente. 
¡Pero  que  hasta  allá...! 
Esta  es,  pue^,  la  hora 
de  no  ser  prudente. 
¡Esta  es  la  verdad! 
Somos  domadores 
de  potros  salvajes 
como  pueden  ver. 
Siendo  los  mejores 
y  más  eficaces, 
nada  hay  que  temer. 
Somos  audaces, 
somos  hasta...  etc. 

(Evolución.  Mutis  izquierda.) 
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MISTER  FORD  y  BOB 

Hablado 

« 

(Sale  izquierda  llenando  una  pipa.  La  enciende,  fuma 
con  cierta  beatitud  y  se  tiende  en  la  silla  larga.  ¡Aj:i- 
já!  (Se  oyen  hurras  de  los  cow-boys  )  (Otra  V6z! 

Esa  maldita  escuela  está  ya  acabando  con 
mi  paciencia.  (Se  oyen  nuevos  vítores.)  POCO  l  e 
de  valer  si  no  logro  que  se  observe  en  ella 
un  poco  más  de  orden. 

(Desde  el  foro,  en  donde  habrá  despedido  a  los  cow- 
boys;  fijándose  en  Misier  Ford.)  ¡Hola!  ¿Qué  le 
pasa  a  usted,  querido  amo? 

[Cómo!  ¿Nc  has  oído? 

(Acercándose.)  ¿El  qué? 

El  escándalo  que  continuamente  promue¬ 
ven  esos  chiquillos;  los  cadetes.  ¡Esos  gritos! 
¡Ah,  Mister  Ford!  Esta  vez  está  usted  equi¬ 
vocado... 

¿Kh? 

Sí.  Ahora  no  han  sido  los  cadetes  los  que 
han  promovido  tal  algarabía,  sino  los  súb¬ 
ditos  de  usted,  los  cow-boys.  Desde  esta  ma¬ 
ñana,  que  no  cejan  de  celebrar  el  fausto 
acontecimiento.  E^tán  locos  de  alegría. 

(no  comprendiendo.)  ¿Qué  acontecimiento?  ¿Tu 
noviazgo? 

¡Ca!  No  señor.  ¿No  está  usted  enterado  toda- 
vía?  Se  ha  aumentado  la  familia. 

¿Qué  familia? 

La  nuestra. 

(Levantándose  de  la  silla.)  ¡Eh!  ¿Qué  dices,  bár¬ 
baro? 

Sí;  «Daiey»,  la  yegua  blanca,  ha  dado  a  luz 
un  robusto  pollino. 

(Respirando.)  ¡Ah!  ¡Qué  animal!  (Por  Bob.) 
(Oyéndolo.)  ¡Muy  hermoso!  (Por  el  pollino.) 

(Por  Bub.  Mirándole  de  piés  a  cabeza.)  Pues  no  me 

había  fijado. 

(Entusiasmado.)  He  dispuesto  que  la  madre  y 
el  recién  nacido  sean  trasladados  a  la  caseta 
número  cuarenta  y  tres. 
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Bueno;  déjate  ya  de  natalicios  y  óyeme  que 
he  de  hablarte. 

¿De  qué  se  trata? 

Ya  sabes  que  mañana  hay  que  firmar  el 
contrato  de  tus  esponsales  con  mi  sobrina 
Nelly... 

En  efecto. 

¿Has  visto  ya  al  Notario  como  te  encargué? 
No.  Todavía  no.  A  quien  he  visto  es  a  un 
sujeto  provocativo  que  quizás  le  interese  a 
usted  más  que  el  Notario. 

¿Qué  dices,  Bob? 

Verá  usted.  Esta  mañana,  al  dirigirme  al 
picadero,  me  entré  en  el  Bar  que  allí  cerca 
se  halla  para  tomarme  un  whisky  and  soda . 
En  el  establecimiento  había  un  grupo  de 
cadetes  conversando  alegremente  con  un 
elegante  caballero  inglés.  Al  fijarse  en  mí 
los  futuros  oficiales,  me  felicitaron  por  mi 
próximo  matrimonio,  y  al  nombrar  uno  de 
ellos  a  Nelly,  el  desconocido,  soltando  una 
fuerte  carcajada,  me  ha  jurado  y  perjura'! o 
que  yo  no  me  casaría  con  ella.  De  momento 
creí  que  se  trataba  de  un  loco;  mas  al  re¬ 
prenderle  y  decirle  que  no  estaba  en  su  sano 
juicio,  propinóme  tan  tremendo  puñetazo, 
que  me  ha  dejado  plenamente  convencido 
de  que  SÍ  que  lo  tiene  sano.  (Haciendo  ademán 
de  pegar.) 

(colérico.)  ¿Y  no  has  cogido  su  garganta? 
¿Para  qué?... 

Para  estrangularle  en  seguida. 

No  se  me  ocurrió  esta,  idea,  lo  confieso,  (con¬ 
tinuando  la  relación.)  Entonces  los  cadetes  me 
roderón,  examinando  detenidamente  mi  ca¬ 
beza;  y  al  ver  que  había  aguantado  imperté¬ 
rrito  la  brutal  acometida,  empezaron  a  reir¬ 
se  estrepitosamente  al  mismo  tiempo  que  el 
agresor  les  decía:  « Mírenle  bien,  señores;  tie¬ 
ne  el  testuz  muy  duro.  Pertenece  al  ramo  de 
los  predestinados...»  ¿Usted  sabe  qué  ramo 
es  ese? 

Si  no  es  el  de  olivo...  (Aparte.)  ¡Qué  hombre!... 
¿Y  todo  esto  es  lo  que  debía  interesarme 
más  que  el  Notario?...  ¡Bah!  (Llamando.)  Iré 
yo. 
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DICHOS  y  un  CRIADO 


(Sale  del  Palacio.)  Señcr... 

Que  se  me  prepare  el  automóvil. 

Bien,  señor,  (v  ase  izquierda.) 

¿Va  usted  a  salir,  Mister  Ford? 

Sí,  voy  a  verle  yo. 

¿A  quién? 

Al  Notario...  ¿A  quién  va  a  ser? 

¿Y  mi  rival?... 

¿A  mí  me  lo  preguntas?...  Tú  te  las  com¬ 
pondrás  con  él. 

Pero... 

(por  donde  se  fué.)  Señor,  el  automóvil  está  dis¬ 
puesto.  (Entrega  a  Mister  Ford  un  guarda-polvo  de 
pieles  y  una  gorra.  Mutis  por  el  Palacio.) 

(a  Bob.)  ¿Vienes? 

Sí;  le  acompañaré  basta  la  calzada.  Iré  a  ver 
como  siguen  la  madre  y  el  hijo... 

(Aparte.)  ¿Y  tendré  que  tener  a  este  imbécil 
por  sobrino?.,.  ¡Ah!  Si  no  fuera  el  negocio.  . 
Y  diga  usted,  Mister  Ford.  ¿Nelly  está  con¬ 
tenta?  (se  van  hacia  el  foro.) 

Contentísima. 

¿ Así  ella  mp  quieie? 

Ya  lo  creo.  No  habla  de  otra  cosa. 

¡Oh!  La  haré  muy  feliz. 

No  lo  dudo;  tienes  cualidades  para  ello. 
(Aparte.)  Hasta  el  valor.  (Mutis  izquierda.) 


ESCENA  VII 

NELLY,  sola 

« 

NeLí  Y  (Saliendo  del  Palacio.  Ha  oído  el  último  diálogo.)  ¡Es¬ 
túpidos!...  ¿Que  si  le  quiero?  (con  sorna.)  Con 
toda  el  alma,  (se  sienta  a  una  mesita  y  escribe 
una  carta.  Empieza  la  música  en  la  orquesta.)  Por  de 
pronto  conviene  estar  preparados,  (una  vez 
concluida  la  carta,  la  mete  en  un  sobre  y  llama  a  un 

criado.)  ¡Animo,  Nelly l 
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ESCENA  VIII  ■ 

NELLY  y  un  CRIADO 


(Por  la  derecha.)  Señorita. 

Esta  carta  llévala  a  la  Escuela  Militar,  para 
el  cadete  Mister  John  Loving. 

(Tomando  el  sobre.)  En  Seguida.  (Vase  por  la  iz¬ 
quierda.) 


ESCENA  IX 


NELLY,  luego  JACK 

9 

Música 

Piensa,  dulce  bien  mío, 
que  no  te  olvido. 

Piensa  que  en  ti  confío, 
querido  amigo. 

Puesto  que  el  amor  tuyo 
no  ha  de  faltarme, 
de  otro  falso  amor  huyo 
para  salvarme. 

Lo  que  mi  tío  quiere, 
yo  no  he  de  consentir; 
jamás  por  su  capricho 
habré  de  sucumbir. 

Detesto  sus  mandatos, 
desprecio  su  poder; 
al  fin  ha  de  salvarme, 
quien  tiene  mi  querer. 

(Por  el  foro  izquierda.  Lleva  la  carta  en  la  mano,  que, 
luego  se  guarda  en  su  bolsillo.) 

Nelly  mía,  qué  pasa, 
cuenta  por  favor. 

Di  me  pronto  que  ocurre, 
dilo  sin  temor. 

Pues  si  es  lo  que  presiento, 
te  puedo  jurar 

que  el  pesar  y  la  pena  /.  ..  /• 

me  van  a  matar. 

Tu  palabra  ha  de  ser 
el  encanto  mejor 


♦ 
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Jáck* 


Nelly 


que  podré  conocer, 
si  es  palabra  de  amor. 

Pero  si  ella  es  infiel, 
despreciando  el  querer, 
será  copa  de  hiel 
que  rehusó  beber. 

No  vaciles,  pues,  más 
*  *  y  habla  pionto  ¡poi  Dios!; 
no  olvidando  jamás 
el  amcr  de  los  dos. 

Tú  no  has  de  ignorar 
que  muy  cerca  está 
la  hora  para  mí  fatal 
en  que  yo  me  he  de  casar. 

Quiere  mi  tutor 
sea  yo  de  Bob; 
sus  planes  no  ha  de  lograr 
pues  de  ellos  me  he  de  apartar. 

Aún  más  insistirá 
para  que  acceda  yo. 

Nada  le  ha  de  importar 
si  feliz  soy  o  no. 

Mi  palabra  será 
el  encanto  mejor 
que  podrás  conocer. 

¡fts  palabra  de  amor! 

;Ay  mi  bien, 
mi  ilusión! 

¡qué  feliz, 
seré  yo! 

Piensa,  dulce  amor  mío, 

piensa  que  no  te  olvido, 

y  que  mi  vida  entera 

siempre  tuya  será. 

■  í  -  ■.! 

‘  i»1  "  * 

Amar  es  mi  ilusión, 
mi  dicha  es  el  querer,  í 
mis  ansias  son  tener 
alegre  el  corazón. 

Yo  te  amo  con  pasión 
y  espero  que  mi  amor 
saldrá  al  fin  triunfador, 
v  eso  será  mi  salvación. 

Bien  sé,  vida  mía, 

que  nunca  tu  amor  me  ha  de  faltar. 
Yo  te  adoro  con  locura 
y  mi  corazón  tuyo  será. 


-Jack 
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Mil  veces  prefiero 
antes  que  ceder  a  mi  tutor, 
no  pndiendo  ya  ser  tuya, 
morir  de  dolor. 

No  dudes,  bien  mío, 
que  mi  ardiente  amor  te  salvará 
siendo  puro  y  verdadero, 
convencido  estoy  que  triunfará. 

Sé  que  mi  alma  entera 
ha  de  rebosar  satisfacción, 
y  por  ello  ya  me  siento 
lleno  de  emoción. 

Amame,  dulce  bien, 
quiéreme  con  pasión: 
no  olvidemos  jamás 
el  amor  de  los  dos. 

Amar  es  mi  ilusión,  etc. 

Hablado 

¿De  modo  que  ya  no  hay  esperanza? 
Decididamente  mañana  ha  de  firmarse  el 
contrato.  Así  lo  tiene  dispuesto,  mi  tío.  Muy 
a  pesar  mí<>,  he  de  llamarme  dentro  de  poco. 
Misis  Finigan. 

Conocía  la  decisión  de  Mister  Ford,  pero  yo 
confiaba... 

Ya  no  hay  remedio,  Jack. 

¿Y  tu  primo?,.. 

¡Estoy  vencida! 

¡Ay,  Nelly  de  mi  alma!  Tus  palabras  no  pue¬ 
den  ser  más  desconsoladoras  para  mí.  La 
verdad,  yo  había  contado  con  el  nombre  de 
tu  prometido  de  Londres  para  echar  por 
tierra  ese  odioso  enlace.  A  mis  padres,  les 
había  escrito  ya,  pidiéndoles  el  consenti¬ 
miento  de  nuestras  relaciones  y  de  ellos  lo 
esperaba,  para  declarar  mi  amor  por  ti,  y 
valerme  de  todos  los  medios,  lícitos  siem¬ 
pre,  para  obtener  de  tu  tío,  tu  linda  mano. 
(Melancólica.)  Mas... 

Mas  tu  misiva  ha  desvanecido  todas  mis 
ilusiones. 

Ya  no  hay  remedio,  (pausa.)  De  todos  modos 
te  agradeceré  asistas  a  la  ceremonia  del  con¬ 
trato.  Quizás  podrás  serme  útil. 
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Precisamente  mi  comandante,  al  cual  ha 
invitado  tu  tío  a  la  fiesta,  ha  dispuesto  sea 
yo  quien  le  acompañe.  En  cualquiera  otra 
circunstancia  me  hubiera  enorgullecido  por 
el  favor  que  mi  jefe  me  dispensa,  pero  aho¬ 
ra...  Piensa  que  solamente  concurriré  por 
Ser  este  tu  deseo,  (se  oye  algazara  en  la  Acade¬ 
mia.)  Permíteme  ahora  que  me  retire,  ya  que 
mis  compañeros  echarían  de  menos  mi  pre¬ 
sencia.  Estamos  celebrando  el  éxito  de  nues¬ 
tros  exámenes.  Todos  rebosan  alegría. .  y 
yo,  con  el  corazón  destrozado!  Adiós,  Nelly. 

(Se  va  por  la  izquierda.) 

¡Hasta  mañana!  Jamás  te  olvidaré.  (Pausa.) 
;Qué  bueno  es!...  (Decidida)  No;  no  firmaré 
el  contrato*  Eso  nunca.  Me  ama  y  yo  le 
quiero  demasiado.  (Mutis  por  el  Palacio.) 

ESCENA  X 

BARON  DE  ROCHEfeTER  solo,  por  la  izquierda 


Yo  soy  el  hombre  más  tronera  de  Inglaterra 
ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja. 

Y  donde  quiera  que  yo  estése  armala  guerra 
que  es  una  atrocidad. 

Fui  siempre  amigo  inseparable  de  mujeres,, 
de  buena  sociedad; 

aunque  por  ellas  no  olvidé  yo  mis  deberes, 
que  fueron  heredar. 

Más  de  tres  veces  he  contado  con  millones, 
ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja, 

que  me  sirvieron  para  comprar  corazones 
con  gran  facilidad. 

Jugar,  bailar,  saltar, 
es  mi  placer,  es  mi  contento. 

Hablar  con  seriedad, 
es  mi  pesar,  es  mi  tormento. 

Gozar,  gritar,  bromear, 
eso  es  estar  en  mi  elemento. 

Mi  solo  anhelo  es  disfrutar, 
a  las  mujeres  protejer 
y  con  los  hombres  pelear 
a  mi  placer. 
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Siempre  fui  yo  afortunado, 
muy  agasajado 
por  las  damas  elegantes 
que  he  tratado. 

Pero  puedo  asegurarlo, 
y  también  jurarlo 
que  no  supe  conservarlo 
con  ardor. 

Hice  mile3  de  conquistas 
entre  las  artistas, 
colegialas,  sombrereras 
y  modistas. 

Cuando  tengo  yo  dinero, 
soy  siempre  el  primero 
en  comprar  lo  que  prefiero... 
que  es  amor. 

Jugar,  bailar,  saltar, 
es  mi  placer,  es  mi  contento. 

Hablar  con  seriedad, 
es  mi  pesar,  es  mi  tormento. 

Gozar,  gritar,  bromear, 
eso  es  estar  en  mi  elemento. 

Mi  solo  anhelo  es  disfrutar, 
gozar  la  dicha  del  vivir, 
poder  cantar,  poder  brincar, 
bailando  el  vil.  (Baila  el  reel.) 

Hablado 

Por  fin  ha  llegado.  Nunca  hubiera  creído 
que  el  buscar  uno  a  su  novia  fuese  tan  difí- 
•  cil.  La  verdad  es  que  tampoco  tuve  gran  em¬ 
peño  en  ello.  Más  de  dos  años  que  no  la  he 
visto  ni  nada  de  ella  he  sabido,  y  yo...  tan 
fresco.  Mi  única  preocupación,  hasta  hace 
poco,  había  sido  derrochar  millones.  Sí;  mu-' 
chas  fortunas  heredé  de  algunas  de  mis  tías 
fallecidas,  pero  mi  debilidad  ha  sido  llevar 
siempre  sin  fondo  los  bolsillos.  ¡Por  donde 
han  pasado  ya  cuatro  herencias!...  Quédan- 
me  todavía  por  caer  tres  más,  pertenecien¬ 
tes  a  otros  tantos  ascendientes  míos,  que  por 
su  mucha  edad,  tienen  su  existencia  en  un 
hilo.  Había  pensado  varias  veces  no  casar¬ 
me  hasta  la  completa  liquidación  de  mis 
deudos,  pero  viendo  que  los  amables  favo- 


recedores  que  todavía  me  quedan,  no  llevan 
mucha  prisa  en  abandonar  este  valle  de  lá¬ 
grimas,  decidí  venir  a  West-Point  y  casar¬ 
me  con  mi  prima  Nelly,  cumpliendo  de  esta 
manera  los  sagrados  juramentos  que  se  hi¬ 
cieron  nuestros  respectivos  papás.  Barón  de 
Kochester,  manos  a  la  obra.  (Se  dirige  al  Pala¬ 
cio  al  mismo  tiempo  que  sale  Nelly  de  él.) 


ESCENA  XI 

NELLY  y  BARÓN  DE  ROCHE3TER 
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(¡billa!...  ¡Nelly!)  ¡Nelly,  soy  yo!...  Tu  esposo* 
(Asustada.)  ¡Dios  mío,  un  loco! 

¡Cómo!  ¿No  me  conoces?  Mírame,  soy  yo, 
soy  tu  primo  de  Londres,  el  Barón  de  Ro-  ' 
chester. 

(Reconociéndole  )  ¡Ah,  SÍ!  ¿Eres  tú?  (Muy  conten¬ 
ta.)  Sí,  sí.  ¡Yo  que  te  creía  muerto!...  ¡Oh, 
qué  milagro. 

Verdaderamente,  un  muerto  resucitado,  es 
un  gran  milagro  en  estos  tiempos. 

(No  saliendo  de  su  asombro.)  ¡Pero,  CÓmo!  ¿E8 
posible?  ¿no  estoy  soñando?  ¡Después  de  dos 
años  de  no  haberte  visto  y  de  no  saber 
nada  de  ti!  ¡Yo  que  tanto  había  suspira¬ 
do!...  Y  dime,  ¿que  has  hecho  durante  ese 
tiempo? 

Pues...  (vacilando.)  también  suspirar,  pensan¬ 
do  mucho  en  ti. 

¿Y  por  qué  no  me  escribías? 

(¡Canastos!)  ¡Cómo  que  no  te  escribía!  Te 
escribí  varias  veces,  pero  nunca  tuve  con¬ 
testación. 

Pues  ya  sabes,  querido  Ricardo,  que  no  es 
costumbre  mía  mentir.  No  recibí  ni  una 
sola  carta  tuya. 

Lo  creo. 

¿Cómo?.." 

Digo  que  lo  creo...  porque  tú  lo  dices. 

Y  tu  venida,  ¿me  la  habías  anunciado? 

La  verdad,  no.  No  me  decidí  para  el  viaje 
hasta  la  víspera  de  la  salida  del  buque,  y 
como  comprenderás,  no  tuve  tiempo  para 
•  ello. 
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¿Cómo  no?  Pues,  ¿y  el  cable? 

;Ah,  si,  el  cable!...  pues,  verás,  el  cable  es¬ 
taba  interrumpido...  se  había  roto  el  cable, 
¿sabes?...  (Demonio,  no  contaba  yo  con  el 
cable). 

Pues,  mira,  tu  imprevista  llegada  podrá  ser¬ 
virme  de  mucho.  jOh,  qué  dicha  la  mía!... 
(Le  abraza.)  Abrázame. 

(Extrañado.)  ¿Qué?... 

Ya  no  me  casaré  con  ese  estúpido  de  Bob. 
¿Y  quién  es  ese  imbécil  de  Bob? 

Bob  es  un  necio,  un  ente,  más  tonto  que 
feo,  y  eso  que  es  mas  feo  que  Tito,  el  cual 
se  pasa  la  vida  domando  brutos,  que  no  lo 
son  tanto  como  él.  Es  el  mayordomo  de 
mi  tío. 

No  hables  más. 

Cómo,  ¿le  conoces? 

Siendo  un  necio  tan  feo  como  dices,  no  pue¬ 
de  ser  otro  que  un  chimpancé  en  forma 
de  cow-boy,  que  he  visto  esta  mañana  ahí  en 
un  bar,  a  quien  algunos  cadetes  han  felici¬ 
tado  por  su  próximo  enlace  contigo,  tenien¬ 
do  yo  ocasión  de  anticiparle  el  regalo  de 
boda  (Ademán  de  pegar  ),  por  haberse  insolen¬ 
tado  conmigo,  (pausa) ¿Y  tú  estabas  dispues¬ 
ta  a  unirte  a  semejante  cuadrumano? 
Mañana  hay  que  firmar  el  contrato.  Para 
ello  está  ya  avisado  el  Notario. 

^Con  energía.)  Pues  mañana  no  se  firma  el 
contrato.  Yo  lo  arreglaré  todo. 

(contenta.)  ¡Gracias,  Dick!  (Le  da  otro  abrazo.} 
¡Oh,  qué  fortuna!  (¿Qué  intentará?)  Mas  he 
de  suplicarte  que,  sobre  todo,  obres  con  cau¬ 
tela.  Tú  no  conoces  a  mi  tío.  Cuando  está 
colérico  es  un  volcán  en  erupción. 

¡Bah!  Ya  me  encargaré  yo  de  taparle  la  boca 
al  volcán  ese. 

Es  que  te  va  a  morder. 

Vaya,  vaya,  No  será  tan  fiero  el  león... 

Es  un  tigre. 

Pues  de  verdad,  mi  querida  Nelly,  que  ya 
tengo  ganas  de  conocer  a  ese  espanta-mo¬ 
nas.  Vamos  a  ver.  ¿Dónde  se  encuentra? 
Espera.  No  es  este  el  momento  oportuno 
para  entrar  en  discusiones,  (pausa.)  ¿Conoces 
a  alguna  persona  distinguidade  West-Point? 
Por  casualidad  a  Mister  Charles  Brodyls, 
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comandante  instructor  de  la  Escuela  mili¬ 
tar.* 

Perfectamente.  Está  invitado  a  la  ceremo¬ 
nia.  Haz  que  mañana  te  presente  a  mi  tío 
con  un  nombre  supuesto.  Lo  demás  corre 
de  mi  cuenta. 

No  comprendo. 

Lo  comprenderás  todo  mañana  cuando  lle¬ 
gue  el  Notario. 

Yo  creo  que  hubiera  sido  mucho  más  sen¬ 
cillo  presentarme  en  seguida  a  tu  tío.  Pero 
como  entreveo  la  sorpresa  que  intentas  dar¬ 
le,  haré  cuanto  me  exijas. 

Por  ahora  es  necesario  que  nadie  se  entere 
de  tu  llegada,  (contenta )  (Mi  primo  me  ser¬ 
virá  alas  mil  maravillas). 

(¿Qué  intentará?)  (complaciente.)  Siendo  así, 
hasta  mañana,  querida  prima,  (se  despide  be¬ 
sándole  la  mano.) 

t  f  /  t  t  •  •  . 

ESCENA  XII 


DICHOS  y  BOB,  por  la  izquierda 


(Sorprendiéndoles.)  ¡Oh!  ¿Qtlé  Veo?  Mi  futura 
con  uno  y  besándose.  ¡Dios  mío! 

(ai  Barón.)  Ese  es  Bob. 

(Reconociéndole.)  En  efecto.  (a  Nelly.)  Vaya  un 
cromo,  ¿eh? 

(Desesperado.)  ¡Eh,  caballero,  alto  ahíl  Esta 
señorita  es  mi  prometida.  Y  con  usted,  Ne¬ 
lly,  ya  hablaremos. 

Yo... 

(Apretando  con  fuerza  el  brazo  de  Bob.)  Usted  Se 
callará.  Usted  no  ha  visto  nada. 
(Reconociéndole.)  ¡Cómo!  El  inglés  del  bar. 

El  mismo.  El  que  tendrá  el  gusto  de  elimi¬ 
narle  si  tiene  usted  la  desgracia  de  hablar 
ni  media  palabra  de  lo  que  acaba  de  ver. 
¡Por  San  José!  Es  decir,  que  antes  del  ma¬ 
trimonio...  (Llevándose  las  manos  a  la  cabeza.) 
Antes  del  matrimonio,  durante  el  matrimo¬ 
nio  y,  sobre  todo,  después  del  matrimonio, 
señor  mío.  Así,  pues,  quedamos  entendidos. 
Usted  no  ha  visto  ni  oído  nada,  absoluta¬ 
mente  nada.  .  -  i 


Barón 


jNelly 

jBob 


Barón 

-N  ELL  Y 


Música 

•  *  • 

Un  hombre  respetable 
de  noble  estirpe  fué, 
quien  con  acierto  un  día 
eligióme  mujer. 

El  hombre  ya  no  existe, 
como  puede  creer, 
viviendo,  sí,  la  bella 
con  ganas  de  querer. 

Yo  hasta  ahora  sólo  ansiaba 
correr  y  derrochar, 
reir  con  las  mujeres, 
millones  heredar. 

Mas  de  repente  tuve 
la  gran  inspiración; 
de  amores  verdaderos 
me  hablaba  el  corazón. 

Mi  novia  me  esperaba, 
queríase  casar... 

mas  no  con  un  imbécil...  (por  Bob 
sino  con  el  de  allá,  (por  si  mismo.) 
Es  verdad. 

A  mí  nada  me  importan 
historias  de  ultramar. 

No  quiero  hacerle  caso 
ni  le  quiero  escuchar. 

Sé  que  existe  una  joven 
hermosa  como  un  sol, 
alegre,  vivaracha; 
por  ella  loco  estoy. 

Yo  solamente  anhelo 
vivir  y  trabajar, 
y  todo  por  mi  Nelly, 
a  quien  siempre  he  de  am  ir. 

¿Y  qué  he  de  hacer,  señores, 
si  loco  estoy  de  amor? 

(Al  Barón.) 

¿Callar  como  usté  exige? 

¡Dios  mío,  qué  dolor! 

Casarse  quiere  ella 
con  hombre  muy  formal; 
sus  ojos  bien  lo  dicen. 

Sus  ojos  hablan  mal. 

Es  vetdad. 

Oiganme  atentos, 
que  hablaré  yo. 


LOS  TRES 


Bob 


B  .RÓN 
Bob 
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Mi  corazón  comprometido  está 
entre  dob  hombres  de  buen  parecer, 
y  a  mí  me  roba  la  tranquilidad 
tener  de  entre  los  dos  yo  que  escoger. 
Si  a  los  dos  yo  puediera  dar  el  sí, 
créanme  ustedes,  no  dudara  ya... 

Los  amaría  con  gran  frenesí... 
si  con  ios  dos  pudiérame  casar. 
Aseguro,  no  obstante,  ser  fiel, 
a  la  vez  que  una  esposa  ejemplar; 
gozará  eterna  luna  de  miel 
quien  conmigo  se  pueda  enlazar. 

Así  seré  yo, 
mujer  ideal. 

Ingleses  y  yanquis 
hermanos  son  en  verdad, 
son  todos  de  misma  raza 
y  no  se  deben  odiar. 

Por  eso  les  ruego 
procuren  reflexionar, 
para  evitar  un  conflicto 
que  a  todos  nos  pudiera  pesar. 
Ingleses  y  yankis 
hermanos  son  en  verdad, 
son  todos  de  misma  raza 
y  no  se  deben  odiar. 


para  evitar  un  conflicto 
que  a  todos  nos  pudiera  pesar.- 


Por  eso 


les  ruego 
a  tiempo 


procuren  i  reflexiona 
debemos  ) 


(Al  Barón.) 

No  obstante,  señor  mío, 
si  me  quiere  usted  creer, 
para  evitar  conflictos 
lo  mejor  que  puede  hacer 
es  irse  de  esta  casa 
para  no  volver  jamás; 
y  sólo  de  este  modo 
viviremos  siempre  en  paz. 

(Se  pone  a  silbar,  mofándose  de  Bob.) 
(indignado.) 

Márchese  pronto, 
yo  se  lo  ordeno...  . 


.  • 
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Bob 
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Bob 

Neli  y 
Bob 

Cor:o 

Bob 

Neli  y 


(Hablado  sobre  la  orquesta  ) 

¿Que  me  marche?.  .  Bueno,  me  iré;  pero  le 
advierto,  señor  mío,  que  no  he  de  hacerlo 
sin  antes  exigirle  ciertas  condiciones. 

¡Cómo!  ¿Qué  es  lo  que  intenta? 

Usted  ha  sorprendido  a  su  novia  hablando 
conmigo.  Para  su  tranquilidad,  le  aconsejo 
guarde  de  ello  el  más  profundo  silencio. 
¿Ameuazas  a  mí?... 

Le  repito  por  última  vez  que  usted  no  ha 
visto  ni  oído  nada.  A  la  menor  indiscre¬ 
ción...  (Le  amenaza  con  el  bastón.)  ¡No  he  de 
perderle  de  vista!...  Al  primer  gesto...  (Nueva 
amenaza.)  No  dudo  guardará  el  silencio  de 
una  tumba;  de  lo  contrario...  (Mostrándole  eh 
puño.) 

De  lo  contrario,  ¿qué?... 

De  lo  contrario  le  mataré  como  a  un  perro, 
y  para  que  no  se  le  olvide,  ahí  va  un  anti¬ 
cipo.  (Le  pega  un  bofetón  y  se  va  por  la  izquierda.) 

Hasta  la  vista.  ¡Ja,  ja,  jal... 


ESCENA  XIII 

i 

BOB,  y  poco  después  EMMA,  CORO  DE  COW-BOY3  y 

SERVIDUMBRE 

(Gritando.)  ¡Cobarde!...  (Fuera  de  sí.  saca  el  pa¬ 
ñuelo,  que  lleva  en  la  revolverá,  y  se  frota  la  mejilla.) 

¡A  ver,  todos  aquí...  (a  Nelly.)  Pronto  sabre¬ 
mos  qué  bromas  son  esas. 

¿Pero  has  olvidado  sus  amenazas?...  Además, . 
que  vas  a  ponerte  en  ridículo,  Bob. 

(Dudando.)  Sí...  sí...  es  verdad.  ¡Disimulare¬ 
mos!... 

(Cantado.) 

(Emma,  coro  de  Ccw-boys  y  servidumbre,  saliendo.) 

¿Qué  pasa?  ¿Q  íé  ocurre? 

Ya  estamos  aquí, 

Ocurre,  señores, 
que  soy  muy  feliz. 

Miss  Nelly,  bien  pronto, 
mi  esposa  será. 

Y  ahora,  el  marido, 
les  quiere  obsequiar. 


Coro 

ca 

v 

Nelly  * 
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Bob 


Nelly 

i 

Bob 


Nelly 
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JST  ELLY 


¡Qué  alegría  tan  grande  nos  da 
celebrar  el  suceso  feliz! 

Muy  dichoso  el  marido  será, 
pues  Miss  Nelly  es  hermosa  y  gentil. 

\  Beber  champagne  es  lo  mejor 
i  para  alegrar  el  corazón, 

*  pues  es  el  néctar  del  amor 
que  llena  el  alma  de  emoción. 

Si  es  que  tú  añoras  el  \ 

^  /  placer, 

bebe  una  copa  de  champagne, 

^  verás  qué  pronto  has  de  obtener, 

f  y  al  primer  sorbo  has  de  obtener, 

\  lo  que  tú  anhelas  con  afán, 

f  nueva  ilusión,  un  nuevo  afán. 

Es  la  novia  deliciosa, 

de  belleza  singular, 

un  encanto,  una  diosa 

de  hermosura  sin  igual. 

Es  Miss  Nelly,  candorosa, 

de  carácter  muy  formal, 

es  la  niña  más.  preciosa, 

una  ninfa  ideal. 

(Se  oye  gran  algazara  en  la  Academia.) 

(Hablado  sobre  la  orquesta.) 

¡Los  cadetes! 

¿Los  cadetes?...  Llamadles;  quiero  que  tam¬ 
bién  participen  de  nuestra  dicha.  ¿No  te 
parece,  Nelly? 

¡Oh,  sil  (Aparte.)  (¡Qué  ocasión  más  propicia 
para  hablar  con  Jack!  Mejor  no  podía  pre¬ 
sentarse.) 

(a  un  cow-boy.)  Invítales  en  nombre  de  Miss* 
Nelly  para  que  se  vengan  a  beber  unas  bo¬ 
tellas  de  champagne.  (El  Cow-boy  sale  en  busca 
de  los  cadetes.  A  Nelly.)  ¿No  estás  Contenta, 
Nelly? 

(Fingiendo.)  Muchísimo.  Lástima  que  no  esté 
presente  mi  tío. 

¡Oh,  el  pobre  está  preparando  la  ceremonia 
de  mañana!  Se  fué  a  casa  del  Notario  para 
ultimar  algunos  detalles.  ¡Qué  bueno  es! 

Sí,  sí... 

¡Los  cadetes! 

(Aparte.)  ¡Oh,  qué  bien!  Prevendré  a  Jack  la 
llegada  del  Barón. 


Todos 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  a  poco  JACK  y  CADETES 

' 

(Cantado.) 

Son  los  cacles  muy  bravos  muchachos, 
que  a  nuestra  patria  desean  servir. 

Todo,  por  ella,  lo  dejan  y  olvidan, 
anhelan  con  gloria  morir. 

(Entran  lus  Cadetes  en  formación,  precedidos  por  Jack., 
que  lleva  una  bandera  norteamericana  ) 

Vienen  alegras  y  muy  satisfechos, 
da  gusto  verlos  con  su  aire  marcial. 

Son  los  valientes  que  siguen  la  historia 
de  nuestra  bandera  inmortal. 

(Bob  habla  con  un  Cowboy,  el  cual  entra  al  palacio,, 
saliendo  al  poco  rato  con  cuatro  Criados,  llevando  co¬ 
pas  en  bandejas  y  botellas  de  champagne.  A  una  in' 
dicación  de  Bob  reparten  las  copas  escanciando  el 
champagne.) 

(a  Nelly.) 

Muy  ufanos  aceptamos, 
su  cortés  invitación; 
estimamos  en  el  alma 
esta  prueba  de  atención. 

Bien  venidos,  caballeros, 
bien  venidos  a  mi  hogar.  ' 

(a  los  Criados  ) 

Dadles  copas  y  que  beban, 
pues  también  van  a  brindar. 

(Hablado  sobre  la  orquesta.) 

(a  jack.)  Hay  novedad.  Mi  primo  Dick  se  * 
halla  en  West  Puint. 

(sorprendido.)  ¡(  ómo!  El  Barón... 

(con  rapidez.)  Si,  sí;  es  preciso  no  perder  tiem¬ 
po.  El  asistirá  a  la  firma  del  contrato  como 
invitado  que  traerá  tu  comandante. 

Así  tendré  ocasión  de  conocerle  antes  de  la 
fiesta. 

(Cantado.) 

(Cogiendo  una  copa  de  manos  de  un  Criado.) 

Delicioso  es  el  champagne  para  el  amor, 
es  el  dios  que  da  alegría  en  el  querer; 
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Todcs 

..'Nelly 

'Todos 


si  le  adoras  con  pasión  no  has  de  tener 
más  angustias,  ni  pesares,  ni  dolor. 

El  champagne  dispuesto  está  siempre  a  ser- 

[vir 

al  primero  que  le  pida  protección; 
es  el  vino  que  da  vida  al  corazón, 
es  quien  da  las  ansias  locas  de  vivir. 
Delicioso  es  el  champagne  para  el  amor, 
etc.,  etc. 

Ingleses  y  vankis 
hermanos  son  de  verdad, 
por  eso  todos  nosotros 
debemos  simpatizar. 

Alcemos  las  copas 
por  nuestra  prosperidad, 
brindando  por  nuestra  raza 
que  todo  el  mundo  debe  admirar. 
Ingleses  y  yankis,  etc. 

Que  viva  nuestra  patria, 
que  viva  la  nación; 
y  que  sirva  de  ejemplo 
nuestra  unión. 

Brindemos  todos  sin  cesar, 
por  nuestra  unión  y  amistad. 

{Cuadro  de  mucha  animación  y  alegría.  Telón  rápido  } 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 

»  * 

\  . 

9  r  •  * 


ACTO  SEGUNDO 


Gran  salón  de  fiestas  del  palacio  de  Mister  Ford.  Se  está  celebrando 
una  fiesta  con  motivo  de  firmarse  el  contrato  matrimonial  de 
Nelly  con  Bob. 

Al  levantarse  el  telón  se  ve  gran  bullicio  en  escena,  bailando  los 
últimos  compases  de  un  «two-step»,  la  mayoría  de  los  invitados. 
Nelly,  Emma,  Bob  y  Mister  Ford:  hacen  los  honores  de  la  casa. 

.  «  i  >  * 

•  i 

ESCENA  PRIMERA 


-NELLY,  EMMA,  BOB,  MISTER  FORD  y  CORO  GENERAL;  luego 

una  pareja  de  baile 


Música 


Bob 
Nelly 
Caballeros 
Señoras 
Todos  (  1 


Llegó  el  feliz  momento, 
la  noche  tan  deseada. 
Estoy  ye  que  no  vivo, 
estoy  emocionada. 

Perdure  la  alegría, 
que  es  día  de  gozarla. 
Hermosa  está  la  fiesta, 
sigamos,  pues,  la  danza. 
(Bailando.) 

Bailemos  y  riamos, 
gocemos  de  la  dicha 
que  inunda  nuestras  almas 
y  alegra  nuestra  vida. 

Son  los  enamorados 


j.á  ■ 


la  gente  más  dichosa; 

■  tratándose  de  baile 
es  en  lo  que  más  goza. 

(Cesa  el  baile.):  ' 
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Qué  gran  placer 
ha  de  ser  para  mí, 
poderles  ver 
contentos  siempre  así; 

bailando  vals, 
rag-taim,  tu-step ,  fox-trot 
'  sin  olvidar 
el  clásico  keik-uok. 

Si  bailan,  pues, 
sin  descansar  jamás, 
me  alegraré 
de  verles  disfrutar, 
y  harán  de  mí 
el  hombre  más  feliz, 
que  olvida  al  fin  ...  ,,  . 

las  penas  del  vivir. 

(Medio  mutis  foro  izquierda.) 

Señores  míos 
muy  complacida  estoy 
por  su  asistencia 
a  la  gran  fiesta  de  hoy. 

Gracias,  anngos  del  alma* 
por  tanta  bondad, 
nunca  su  grata  presencia 
podré  yo  olvidar. 

Mucha  ventura,  mies  Nelly* 
deseamos  a  usted, 

Dios  le  conceda  mil  años 
de  vida  y  placer. 

i 

(Foro  izquierda.) 

Vean  la  gran  sorpresa... 
una  gentil  pareja...  •« 

Que  salga 
la  pareja 
de  sorpresa. 

(Aparece  la  pareja  bailando  un  Kake-walk.) 

v  0 

Hablado 

¡Bravo!...  ¡Bravo!  ¡Muy  bien! 

El  buffet  está  dispuesto  para  los  que  gus¬ 
ten.  Emma  les  acompañará.  ¿Verdad? 
¡Gustosísima!  Señores...  (se  van  ios  invitado» 
acompañados  de  Emma,  por  la  izquierda.  Bis  en  la  or¬ 
questa.) 


ESCENA  II 


NELLY, 


Criado 


Barón 

Nelly 

Bob 

Ford 

Char. 

Barón 

Char. 


Ford 


Barón 
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Jack 

Barón 

Ford 


Barón 

Todos 
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MISTER  FORD  y  BOB.  Luego  BARON  DE  ROCHE8TER, 
JACK,  CHARLES  BRODYLS  y  un  CRIADO 

(Foro  derecha,  anunciando.)  Mistor  Charles  BfO- 
dvl?,  comandante  instructor  de  la  Escuela 
Militar;  Mister  John  Loving;  Mister...  (por  el 

Barón  ) 

No  te  esfuerces,  muchacho,  nadie  me  cono¬ 
ce.  (El  Criado  se  inclina  con  respeto  y  se  va.) 

(Muy  contenta.)  ¡Jackl 

(ai  ver  ai  Barón.)  (¡Demonio!...  mi  pesadilla.) 
¡Señores  míos!... 

Permítame  usted.  Mister  Ford,  le  presente- 
a  mi  amigo  el  Marqués  de... 

Prick.  1 

(continuando.)  Recien  llegado  a  West-Point  y 
a  Mister  Loving,  uno  de  mis  más  aprove¬ 
chados  discípulos. 

Sean  bienvenidos,  señores.  Igualmente  que 
son  amigos  del  comandante,  pueden  contar 
con  mi  amistad.  Para  mis  camaradas,  he 
tenido  siempre  los  brazos  abiertos,  (se  abra¬ 
zan.) 

(Abrazándole.)  (¡¡Rejonazoü  Verdaderamente 
es  un  búfalo.  Por  poco  me  descuartiza.) 
Nelly,  Bob.  Voy  a  presentaros  a  dos  nuevos 
amigos. 


Música 

Nuestro  digno  comandante 
que  es  un  hombre  excepcional, 
ha  traído  en  compañía 
dos  amigos  de  verdad. 

j  ¡Dos  amigos  de  verdad!  (saludos.) 

(Presentando.) 

Mister  Loving,  el  cadete, 
un  Marqués  el  señor  es; 
mi  sobrina,  su  futuro... 

Siempre  he  sido  un  buen  inglés. 

¡Siempre  ha  sido  un  buen  inglés!  (saludos.) 
¡Oh!  qué  dicha  para  mí 
el  continuo  recordar 
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Nelly 


Char. 
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Barón 


Todos 

Nelly 


de  Inglaterra  mi  país 
un  bellísimo  cantar. 

¡Oh!  qué  dicha  siempre  fué 
para  Nelly  recordar 
de  Inglaterra  su  país, 
un  bellísimo  cantar. 

Cual  niña  algo  loca 
que  vuelve  en  razón 
recuerdo  yo  ahora 
con  gran  emoción, 
lo  que  en  mi  país 
se  suele  cantar, 
cuando  una  muchacha 
se  quiere  casar. 

Pues  cántelo  ya, 
que  pronto  a  ese  trance 
usted  llegará. 

Es  cierto,  es  verdad, 
que  pronto  a  ese  trance 
usted  llegará. 

Es  costumbre  en  Inglaterra, 
el  cantar  a  la  mujer; 
sea  hermosa,  sea  fea, 
sea  mala  o  sea  buena, 
para  ellos  igual  es. 

Es  verdad  lo  que  ella  dice, 
más  aquí  debo  objetar, 
que  el  cantar  a  una  muchacha, 
si  ella  es  guapa  y  vivaracha, 
a  los  hombres  gusta  más. 

¡Bien  claro  está! 

Pues  oigan  señores 
que  voy  a  empezar. 

«Es  la  mujer  ser  adorable, 
es  la  mujer  ser  ideal, 
es  muñequita  encantadora 
de  construcción  original, 
que  al  hombre  sirve  en  esta  vida 
de  pesadilla  o  distracción, 
según  qué  tenga  en  la  cabeza, 
o  cómo  tenga  el  corazón. 


Niña  hechicera, 
si  te  has  de  casar 
un  buen  consejo 
te  quiero  yo  dar. 
Sé  esposa  fiel, 
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sin  olvidar 
que  tu  deber 
es  siempre  amar.» 


«Es  la  mujer  ser  adorable, 

-es  la  mujer  ser  ideal, 
es  muñequita  encantadora 
de  construcción  original, 
que  al  hombre  sirve  en  esta  vida, 
de  pesadilla  o  distracción 
según  qué  tenga  en  la  cabeza 
o  cómo  tenga  el  corazón. 

Cuando  a  casarte 
estés  dispuesta  ya 
si  oyes  que  el  pueblo 
empieza  a  murmurar 
no  le  hagas  caso, 
desprecia  su  desdén, 
piensa  que  solo 
te  casas  por  tu  bien. 

Verás  que  pronto  el  pueblo 
cambiado  pensar  y  proceder, 
y  que  al  salir  del  templo 
te  van  a  festejar  y  a  complacer. 
¡Cantando  el  himno  nacional, 
el  himno  de  la  libertad, 
celebran  vuestra  unión  nupcial, 
los  buenos  mozos  del  lugar!» 

Rey 


al  cantarlo,  me  hago  la  ilusión. 
1  ensando  en  él  tan  solo 
siento  que  late  mi  corazón. 
«Cantando  el  himno  nacional, 
el  himno  de  la  libertad, : 


Dios  salve 


a  nuestro  j 
al  noble  ) 
modelo  de  bondad. 
¡Dios  salve  al  Rey! 


Qué  hermoso  es  el  cantar 

x-  |  mi  j 
que  tiene  j  país; 

grata  emoción  me  causa 
recordarlo  \ 

escucharlo  j  aqui‘ 

¥ 

Que  estoy  en  Inglaterra, 
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celebran  vuestra  unión  nupcial 
los  buenos  mozos  del  lugar.» 

Teniendo  alguno  a  quien  amar,, 
ustedes  mismos  pueden  ver, 
que  sirve  bien  ese  cantar 
de  buen  consejo  a  la  mujer.» 

¡Mujer!  ¡Mujerl 

«Es  la  mujer  ser  adorable, 
es  la  mujer  ser  ideal, 
es  muñequita  encantadora 
de  construcción  original, 
que  al  hombre  sirve  en  esta  vida* 
de  pesadilla  o  distracción, 
según  qué  tenga  en  la  cabeza 
o  cómo  tenga  el  corazón. 

¡Eterna  dicha  gozará, 
quien  sepa  siempre  fiel  amar!» 

Hablado 

Ahora  señores,  al  bufet. 

Permítanme;  un  momento.  Quisiera  hablar 
cuatro  palabras  con  el  Marqués  de... 

(Con  mofa.)  ¡Plick! 

•  (Disimulando  su  inquietud.)  ¿tíeCretilloS  ya?... 

No...  Negocio. 

Estoy  a  sus  órdenes. 

Entonces.*. 

Luego  vamos...  (Vanse  Mister  Ford,  Nelly,  Jack  y 
Charles,  foro  izquierda.) 

ESCENA  III 

BOB  y  BARON  DE  ROCHESTER 

He  de  advertirle,  señor  Marqués... 

Pst...  (con  soma.)  Permítame  ante  todo,  señor 
mío,  le  manifieste  mi  satisfacción,  pues  nun¬ 
ca  hubiera  creído  que  fuese  usted  un  hom¬ 
bre  tan  formal.  Estoy  muy  complacido  de 
su  comportamiento,  y  ve©  con  agrado,  que 
no  tendré  necesidad  de  recurrir  a  otros  me¬ 
dios  para  que  guarde  usted  silencio. 

Pues  a  ello  precisamente  voy. 
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¿A  guardar  silencio?...  ¡Perfectamente  bien! 
A  no  tolerar  más  humillaciones  ni  más  ca¬ 
nalladas.  En  West-Point  tenemos  jueces  y 
leyes. 

(irónico.)  ¡Sublime  idea!  Si  no  fuera  que  en 
este  instante,  leyes  y  jueces  están  sumidos 
en  profundo  sueño,  y  es  probable  que  cuan¬ 
do  decidan  despertar  se  hayan  realizado 
ya  tales  acontecimientos,  que  seguramente 
habrán  modificado  los  premeditados  planes 
de  usted. 

(Algo  escamado.)  ¿Y  qué  acontecimientos  van 
a  realizarse? 

Si  se  lo  dijera,  sabría  usted  tanto  como  yo. 
(indignado.)  ¿Es  decir  que...? 

Lo  más  prudente  es  guardar  silencio.  Créa¬ 
me  usted. 

(con  mucho  miedo.)  Pues  no  lo  guardaré. 

(con  flema.)  ¡Oh,  sí!...  Por  la  cuenta  que  le 
tiene. 

Lo  veremos.  (Vase  exaltado,  foro  izquierda.) 
(Flemático.)  Lo  veremos,  ja,  ja,  ja...  pobre 
hombre;  es  un  memo. 


ESCENA  IV 

EMMA  y  BARON  DE  ROCHESTER 


(Entra  precipitadamente  como  si  buscara  algo.  Al  fijar¬ 
se  en  el  Barón  queda  casi  inmóvil.)  ¡Cómo!  ¿Usted 
aquí?... 

(sorprendido.)  (¡Demontre,  la  viuda!  Disimule¬ 
mos.)  A  los  piés  de  usted,  señora. 

(Extrañada.)  No  me  explico... 

¿El  qué?  ¿Mi  presencia  en  esta  casa?...  Pues 
ha  sido  una  casualidad.  Ayer  entablé  amis¬ 
tad  con  el  comandante  Mister  Charles  Bro- 
dyls,  el  cual  me  ha  traído  a  la  fiesta. 

Pues  hé  aquí  otra  casualidad:  la  de  encon¬ 
trarse  dos  buenos  amigos  en  ocasión  seme¬ 
jante. 

¿Será  usted  de  la  familia  Ford,  quizás?... 
Soy  solamente  una  íntima  amiga.  Ya  ten¬ 
dremos  ocasión  de  charlar  para  que  le  ex¬ 
plique  mis  relaciones  en  esta  casa. 
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¡Ay,  deliciosa  viudita!  Está  usted  encanta-' 
dora. 

;  Vamos!  ¿Va  usted  a  empezar  de  nuevo  el 
ñoreo?  (contenta.)  ¿Va  usted  a  hacerme  recor¬ 
dar  sus  hazañas  a  bordo  del  «Támesis»,  y, 
sobre  todo,  la  de  la  noche  del  veintiséis  de 
abril,  en  que  nuestro  buque  se  hallabá  a 
merced  de  un  temporal?... 

Dispénseme  usted,  señora.  Era  la  madruga¬ 
da  del  veintisiete. 

Si,  ciertamente:  cerca  de  las  dos  de  la  ma¬ 
drugada... 

Cuando  un  golpe  de  mar  hizo  que  yo  resba¬ 
lara,  dando  contra  la  puerta  de  su  cama¬ 
rote... 

La  que  por  no  hallarse  cerrada... 

Cedió  e  hizo  que  en  un  santiamén  me  en¬ 
contrara  en  medio  de  la  estancia... 

Y  yo  entonces,  muy  indignada .. 

Pero  muchísimo  más  agradable,  me  señaló¬ 
la  puerta  para  que  inmediatamente  saliera 
de  su  cuarto... 

Y  como  la  puerta  se  quedó  abierta,  pudieron 
fácilmente  un  oficial  y  dos  marineros  ente¬ 
rarse  de  lo  sucedido,  es  decir,  interpretar  lo 
sucedido  de  distinta  manera. 

Y  dudar  de  su  honra,  ¿no  es  verdad?...  Pues 
no  tema  usted,  señora;  di  toda  clase  de  ex¬ 
plicaciones  a  aquellos  individuos. 

Pero  ellos...  (Dudando.) 

Se  lo  juré  por  el  nombre  de  mis  abuelos. 

(Me  ama  todavía.)  Y  diga  usted,  simpático 
amigo:  ¿Por  qué  nos  abandonó  u&ted  en  Ber- 
mudas?  Seguramente...  alguna  falda,  alguna 
cara  bonita... 

No  lo  crea  usted,  señora.  Ninguna  bermu- 
deña  tuvo  la  culpa  de  mi  grave  contratiem-  - 
po,  sino  un  simple  vermouth.  Confiado  en 
mi  reloj  y  suponiendo  que  para  ello  tenía 
tiempo  sobrado,  me  entré  en  un  estableci¬ 
miento  a  tomar  ese  delicioso  aperitivo.  Mas 
como  mi  reloj  anduvo  retrasado,  al  llegar  yo 
al  puerto  el  «Támesis>  ya  se  había  hecho  a 
la  mar.  Ya  conoce  usted  la  precisión  de 
esos  vapores...  {Ni  los  asfixiantes!...  Pero  qué 
importa  ya  eso,  si  el  caballero  que  dejó  us¬ 
ted  abandonado  en  las  Bermudas  ha  logrado 
todas  sus  aspiraciones:  la  de  volver  al  lado- 
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de  usted,  querida  Emma;  (Fingiendo  amor.)  la 
de  ofrecerle  sus  respetos  y  la  de  besar  esta 
linda  mano.  (Lo  hace  como  lo  dice.) 

|Oh,  caballero! 

Sí,  señora;  la  providencia  es  a  veces  extraor¬ 
dinaria;  pero  nunca  me  hubiera  imaginado 
encontrarla  tan  pronto. 

Veo  que  no  ha  cambiado  usted.  Tiene  un 
modo  de  decir  las  cosas,  y  luego...  ja,  ja, 
ja,  ja... 

(Fingiendo.)  Si;  verdaderamente  viene  muy 
bien  ahora  el  reirse  de  las  locuras  de  este 
pobre  enamorado,  ¿verdad?  Pues  crea  usted,, 
señora,  que  tengo  a  mucha  honra  el  ser  yo 
su  bufón  con  tal  ue  que  haga  sonreír  sus 
delicados  labios. 


No  me  importa,  amiga  mía, 
que  yo  sea  su  bufón, 
ni  me  importa  que  se  ría, 
pues  se  alegra  el  corazón. 

No  me  agrada,  amigo  mío, 
que  se  burle  usted  de  mí, 
y  por  eso  yo  me  río 
cuando  tiende  a  hablarme  así. 
Siempre  a  su  lado 
seré  dichoso, 
y  cual  un  mago 
muy  poderoso, 
le  ofrezco  el  brazo 
sin  vacilar 
y  de  este  modo 
poder  bailar. 

(Bailan.) 

Yo  deseo  un  maridito 

que  no  sea  muy  falaz, 

pero  sí  como  el  primero, 

muy  experto  y  algo  audaz. 

Satisfecho  yo  le  advierto 

que  muy  pronto  ha  de  encontrar 

a  su  maridito  experto 

si  me  quiere  usté  escuchar. 

(Remedando  la  voz  y  maneras  del  Barón.) 

Sé  que  a  mi  lado 
será  dichoso, 
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y  cual  un  mago 
muy  poderoso. 

(  Me  ofrece  el  brazo. 

ii 

1  Le  ofrezco  el  brazo 

Los  dos  <  sin  vacilar, 

i  y  de  este  modo 

\  poder  bailar. 

(Bailan  y  hacen  mutis  por  la  derecha.) 
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ESCENA  V 

NELLY  y  JACK,  por  la  izquierda 


Hablado 

¡Animo!  No  perdamos  la  esperanza. 

La  verdad,  querida  Nelly,  veo  muy  negro  el 
horizonte  de  nuestros  amores.  La  llegada  de 
tu  primo  podrá  romper  el  enlace  proyecta¬ 
do  con  Bob,  es  verdad,  pero  esa  rotura  trae¬ 
rá  consigo  la  realización  de  otro  matrimo¬ 
nio  tan  terrible  para  mí  como  el  primero. 
El  Barón  ha  venido  para  casarse  contigo. 

No  desconfíes.  Mi  primo  es  bueno,  conozco 
su  excelente  corazón.  Cuando  llegue  el  mo¬ 
mento  se  lo  confesaremos  todo  y  él  nos  pro¬ 
porcionará  la  felicidad.  Ahora  mucha  dis¬ 
creción. 


Música 

Empiezo  a  desfallecer, 
ya  temo  por  nuestro  amor; 
no  sé  lo  que  pasa  en  mí 
al  ver  al  Barón 
llegar  hasta  ti. 

¡Ay  de  mí! 

¡Ay,  mi  Jack,  ay,  mi  bien! 
Basta,  no  hables  así,  % 
que  tu  loco  desdén 
mucho  me  hace  sufrir. 

¡Ay,  mi  Jack,  ay,  mi  bien! 
Tuya  siempre  seré. 

¡Por  favor, 
ten  de  mí 
compasión! 
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A  tu  lado  soy  feliz, 
nada  más  he  de  querer 
que  adorarte  siempre  así; 
esto  solo  es  mi  placerl 
En  tus  brazos  gozaré 
las  caricias  de  tu  amor. 

Tuya  siempre  yo  seré 
a  pesar  de  tu  temor. 

(Con  arrobamiento.) 

Me  miro  en  tus  ojos 
y  veo  reflejos  de  tu  amor. 

Amor  verdadero 
y  puro  que  a  mí  me  da  valor. 

(ídem.) 

Te  entrego,  bien  mío, 
mi  vida  de  todo  corazón. 

Al  verme  en  tus  ojos 
mi  pecho  se  llena  de  emoción. 
Así  es  que  te  quiero, 
no  dudes  ya  más. 

Nelly  del  alma, 
mi  bien  querido, 
siempre  tuyo 
mi  amor  puro  será. 

Me  causa  alegría 
poderte  escuchar. 

Nelly,  mi  vida, 
te  quiero  tanto, 
que  es  mi  encanto 
el  poderte  contemplar. 

Te  entrego,  bien  mío... 

Me  miro  en  tus  ojos... 
etc.,  etc. 

;Ay,  Jack;  ay,  mi  bien! 
jAy,  Nelly;  mi  bien! 

Así  soy  feliz, 
ál  fin  pienso  yo 
tu  amor  conseguir. 

Así  ya  soy  feliz. 


Eres  mi  encanto,  mi  cielo; 
eres  mi  solo  placer; 

Nelly  adorada,  yo  quiero 
seas  pronto  mi  mujer. 

Hace  ya  un  año  que  espero 
llegue  el  momento  feliz, 


y  esperando,  vida  mía, 
me  muero  de  amor  por  ti. 
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Yo  te  quiero  mucho, 

;ay,  mi  amorl 
Yo  te  adoro,  Nelly, 
con  pasión. 

¡Dulce  bienl 
¡Mi  ilusión! 

Solo  así  tendré 
alegría  en  el  corazón, 
esperando  con  afán 
llegue  el  día  dichoso  de  nuestra  unión. 
Qué  feliz  seré, 

pues  tu  amor  no  me  faltará; 
siempre  así  te  he  de  mimar 
y  en  tus  brazos  he  de  hallar 
el  encanto  y  el  placer 

cuando  j  sea  •  I  mujer. 

(  seas  mi  \  J 


¡Amor,  amor! 

(Vanae  por  la  derecha  abrazados.) 


ESCENA  VI 

i 

EMMA  y  BOB,  salen  por  la  izquierda,  Bob  cogido  de  la  mano 

de  Emma 

Hablado 

Emma  Ja,  ja,  ja.  Pero,  hombre,  no  me  diga  usted 
eso.  ¿Usted  no  sabe  cómo  agradar  a  Nelly? 

Bob  La  verdad,  veo  que  ella  no  me  tiene  mucha 

ley. 

Emma  ¿Ústed  no  ha  bailado  nunca? 

Bob  No. 

Emma  ¿Ni  siquiera  el  vals?...  ¡Oh!,  comprendo 

ahora. 

Bob  ¿Usted  cree  que  bailando?... 

Emma  Es  seguro  enamorar  a  las  mujeres.  Nos  trae 

locas. 

Bob  ¿Entonces?... 

Emma  Entonces  yo  me  presto  a  darle  una  lección;: 

ai  menos  para  que  pueda  usted  bailar  con 
Nelly. 

Bob  ¡Delicioso! 


Música 
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Venga  aquí,  amigo  mío, 
que  va  usted  a  bailar. 

¡Ay,  por  Dios,  Emma  amiga*, 
me  voy  a  cansar! 

Siendo  así  lo  dejamos 
para  otra  ocasión. 

Eso  nunca,  señora, 
venga  la  lección. 

Pues  no  se  canse, 
ni  se  fatigue 
y  preste  mucha, 
mucha  atención. 

Lo  primero  de  todo 
que  debe  usted  hacer... 

Es  buscarme  pareja, 
se  ha  de  suponer. 

Y  una  vez  elegida 
ya  puede  empezar. 

Es  muy  fácil  todo  esto; 
coser  y  cantar. 

Pues  venga  a  mis  brazos  verá 
qué  bien  usted  bailará. 


(Bailando.) 

Es  el  baile  mi  alegría, 
mi  contento,  mi  ilusión... 
y  es  el  vals  lo  que  prefiero* 
pues  me  roba  el  corazón. 

Es  el  baile  mi  encanto 
como  puede  ver. 

Eso  dijo  Brissard 
a  su  amada  Juliette. 

Es  el  vals,  de  los  bailes 
el  más  seductor. 

Lo  creí  siempre  así; 
es  el  vals  tentador. 

Pues  no  se  canse, 
ni  se  fatigue 
y  preste  mucha, 
mucha  atención. 

Pues  sabiendo  ya  bien 
como  debe  bailar... 

Sólo  falta  que  usted 
me  aleccione  en  besar. 
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Eso  es  poco,  señor, 
si  usted  sabe  querer, 

Y  muy  cerca  yo  tenga 
una  hermosa  mujer. 

Pues  venga  a  mis  brazos  verá 
qué  bien  usted  bailará. 

1  (Bailando.) 

Es  el  baile  mi  alegría, 
mi  contento,  mi  ilusión.., 
y  es  el  vals  lo  que  prefiero 
pues  me  roba  el  corazón. 

(Mutis  por  la  derecha,  bailando.) 

ESCENA  VII 

**  •</  , 

FORD  y  BARÓN  DE  ROCHESTER  salen  por  la  derecha 

r  •  * 

(Furioso.)  ¡Caballero!  Ya  estoy  harto  de  tanto 
escándalo.  Usted  no  sabe  con  quién  habla. 
(Flemático.)  ¡No  he  de  saberlo!...  Hablo  con 
un  hombre  oiiginalísimo.  Un  hombre  que 
igualmente,  ha  sabido  hacerse  rey  en  una 
república,  que  amontonar  algunos  millones. 
Y  que  no  tolerará  más  impertinencias  de 
ningún  género. 

¿Cómo? 

Sí,  señor.  Usted  ha  venido  a  mi  casa  sola* 
mente  a  poner  guerra.  Ora  haciendo  ver  a 
una  viuda  que  está  usted  locamente  enamo¬ 
rado  de  ella  y  dispuesto  al  matrimonio.  Ora 
proponiendo  un  rapto  a  una  joven  para  con¬ 
ducirla  a  la  capital  de  Francia  donde  podría 
brillar  como  singular  belleza;  más  lejos,  es¬ 
forzándose  para  demostrar  materialmente  a 
un  marido  que  debe  ser  muy  desgraciado 
con  su  esposa;  etcétera,  etcétera.  ¿Qué  ganas 
son  esas  de  martirizar  a  todo  el  mundo?... 
¿Qué  es  lo  que  usted  se  propone?... 

¿Yo?...  Nada.  Es  broma;  todo  ha  sido  pura 
broma. 

He  de  confesarle  que  al  principio  como  tal 
lo  tomaba  todo  y  que  hasta  tuve  simpatías 
por  usted;  pero  ahora,  señor  mío,  resulta  us¬ 
ted  intolerable.  Dé  gracias  a  la  circunstan¬ 
cia  de  ser  esta  noche  uno  de  mis  huéspedes... 
De  lo  contrario... 
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De  lo  contrario,  ¿qué?... 

Luego  Í0  sabr'á  usted,  (se  ya  precipitadamente  y 
refunfuñando.) 

¡Ah,  sil  |Pues  si  tú  supieras,  imbécil,  que  he 
venido  por  tu  sobrina!  (Se  oyen  voces  de  mujer.) 
Anda;  el  sexo  débil  revolucionado.  Ya  está 
aquí. 


ESCENA  VIII 

DE  ROCHESTER  y  CORO  DE  G1RLS  por  Ja  derecha 

¡Solol 

¡¡Solo!! 

¡Oh,  mis  amigas! 

¡Música 

Por  fin,  Marquesito, 
nuestro  va  usted  a  ser. 

Tengo  mucho  gusto 
en  corresponder; 
pero  he  de  advertirles, 
con  formalidad, 
que  no  estoy  yo  ahora 
para  bromear. 

Usted  enamora — usted  enloquece 
a  todas  las  damas — que  encuentra  a  su  paso* 
no  respeta  edades — ni  categorías, 
es  usté  un  Tenorio— es  usté  un  gazapo. 

No  tanto,  no  tanto, 
esto  aclararé; 
si  me  dan  la  venia 
yo  me  explicaré. 

Hable,  pues,  Marqués, 
sin  más  dilación, 
que  no  se  presenta 
mejor  ocasión. 

De  mi  vida  cuentan 
mucha  tontería, 
pues  dice  la  gente 
con  mala  intención, 
que  pierdo  las  noches, 
que  duermo  de  día, 
que  he  dilapidado! 
ya  más  de  un  millón. 
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Que  a  mí  las  mujeres 
siempre  me  han  gustado. 
Esto  sí,  lo  digo, 
no  lo  negaré. 

Más  de  tres  docenas 
habré  enamorado, 
pero  siempre  ha  sido 
de  muy  buena  fe. 

¿Habrá  sido  mirándolas?... 
Así... 

¿Habrá  sido  besándolas?... 
¡Quizás!... 

Enamóreme,  pues, 
usted  a  mí... 

Permítanme,  amigas, 
que  sea  formal. 

(Evolucionan  al  compás  de  la  música.) 


Fíjense  en  mi  cara 
que  está  ya  arrugada; 
fíjense  en  mi  cuerpo 
que  malito  está; 
en  mi  inteligencia, 
que  está  muy  gastada, 
y  en  mi  pobre  pelo  ♦ 
que  se  cae  ya. 

Y  díganme,  entonces, 
si  es  posible  exista, 
hembra  un  poco  hermosa 
que  me  quiera  amar. 

Díganme  de  prisa 
si  hay  quien  me  resista, 
y  de  qué  manera 
puedo  enamorar. 

¿Habrá  sido  mirándolas?... 

Así... 

¿Habrá  sido  besándolas?... 

¡Quizás!... 

Enamóreme,  pues, 
usted  a  mí... 

Permítanme,  amigas, 
que  sea  formal.  (Evoluciones.) 

Y  ahora,  Marqués, 
ya  nuestro  sera; 
con  todas  nosotras 
usted  bailará. 

Pues  vamos  allá. 

(Bailan  el  two  step,  haciendo  mutis  poi  la  derecha.) 
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ESCENA  IX 

.  *  .  i 

NELLY  y  BOB  salen  por  la  derecha 

¡Ay,  Nelly!  Ansias  tenía  de  hablar  a  solas 
contigo.  Es  tanto  'mi  pesar,  que  solamente 
el  desahogo  podrá  aliviarme  un  poco. 
Habla,  habla. 

Sí,  querida  Nelly.  Veo  que  no  seremos  muy 
.  felices  en  nuestro  matrimonio;  he  reflexio¬ 
nado  y  creo  que  lo  más  prudente  será  pres¬ 
cindir  de  él.  ¡Todavía  es  tiempo! 

(Fingiendo  indignación.)  ¿Qué  dices,  Bob?...  ¿Es- 
tás  cuerdo?...  ¿No  sabes  el  ridículo?...  No,  no. 
¿Y  los  convidados?...  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Los 
convidados!  (Verás  tú  la  que  te  espera.) 

(«Con  naturalidad.)  Pero  ..  ¿y  si  después  del  ma¬ 
trimonio  me  la  pegas?... 

No  temas;  seré  una  mujer  modelo,  (siguen 
hablando.) 


ESCENA  X 

EMMA  y  BARÓN  DE  ROCHESTER  por  la  derecha.  Poco 

después  CORO 

¡Por  Dios,  amigo  mío!  Si  usted  está  dispues¬ 
to  a  casarse  conmigo,  como  ha  dicho,  no 
puedo  tolerar  otros  flirteos  que  los  nuestros; 
y  usted  está  siempre  hablando  amorosamen¬ 
te  con  la  primera  que  se  le  presenta.  Ahora 
mismo,  sin  ir  más  lejos,  estaba  usted  mari¬ 
poseando  con  todas  las  invitadas  a  la  fiesta. 
Sí,  sí.  No  hable  usted  más,  comprendido... 
Pero  dígame  usted:  ¿si  se  casase  conmigo  se¬ 
ríamos  dichosos?...  Porque  seguramente  us¬ 
ted  ignorará  que  estoy  arruinado.  Todas  mis 
fincas  las  tengo  hipotecadas... 

¡Oh!  No  importa.  De  Londres,  a  donde  fui  a 
recoger  la  herencia  de  mi  difunto  esposo,  he 
vuelto  cargada  de  oro. 

(¡No  va  mal!)  (con  fingimiento.)  No  crea,  seño¬ 
ra,  en  ciertos  matrimonios. 

En  el  nuestro,  SÍ  Creo.  (Siguen  hablando.) 

T  dale.  ¿No  te  he  dicho  ya  que  nada  tengo 
que  ver  con  el  Marqués?  • 
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Pero,  ¿y  sus  palabras,  y  sus  amenazas,  y 
vuestros  coloquios?... 

El  Marqués  es  un  hombre  muy  amigo  de 
bromear  con  todas  las  mujeres...  Su  carácter 
solamente,  es  lo  que  te  infunde  recelos,  (van 

entrando  los  invitados  poco  a  poco.) 

¿Será  posible?...  (8iguen  hablando.) 

¿Se  ha  fijado  usted  en  Nelly?...  Me  parece 
que  se  casa  sin  estar  muy  enamorada  de  su 
futuro... 

¡Oh!  Si  usted  lo  supiese.  . 

¡¡Cómo!! 

Se  lo  diré  a  usted  en  secreto.  Odia  a  su  pro¬ 
metido.  Este  enlace  con  Bob,  si  se  realiza, 
se  habrá  llevado  a  cabo  solamente  por  con¬ 
veniencia  de  Mister  Ford,  quien  prescin¬ 
diendo  de  todo  y  sin  respetar  contratos  con¬ 
cernientes  a  la  boda  de  su  sobrina  con  un 
Barón  de  Londres,  primo  de  Nelly,  ha  esti¬ 
pulado  otro  con  ese  imbécil  y  que  favorece 
únicamente  a  sus  intereses  particulares. 

¿Es  decir,  que  Nelly  estaba  ya  comprome¬ 
tida? 

Desde  pequeñita,  y  por  cierto  que  adoraba, 
adora  todavía  a  su  primo. 

Entonces,  ¿qué  opina  usted  respecto  del 
contrato  del  cual  dentro  de  poco  seremos 
testigos? 

Sencillamente,  que  no  ha  de  llevarse  a  cabo. 
Bien  claro  lo  dijo  Nelly:  «Jamás  consentiré 
en  firmar  mientras  no  esté  cierta  de  la  re¬ 
nuncia  o  muerte  de  mi  primo.» 

Y  su  primo,  ¿ha  muerto?  ¿ha  renunciado? 
Hace  dos  años  que  no  se  han  tenido  noti¬ 
cias  suyas. 

(Al  final  de  este  diálogo  debe  hallarse  ya  en  escena  el 
Coro  general.) 


ESCENA  XI 

DICH03,  MISTER  FORD,  JACK  y  COMANDANTE  CHARLES  por  la 

derecha;  luego  un  CRIADO 


Ford  (con  petulancia.)  Ya  han  visto  ustedes  mi  co¬ 
lección  zoológica. 

Char.  La  mejor  de  los  Estados  Unidos. 

Jack  Ciertamente. 
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¡Oh,  mis  millones  me  cuestal...  (siguen  ha¬ 
blando.) 

(Habrá  formado  corro  con  algunas  señoras.)  ¡Ah, 

no  lo  duden,  señoras!  Mis  aventuras  han 
sido  muchas,  muchísimas.  Emína  conoce 
alguna,  ¿verdad?...  (con  intención.) 

(sofocada )  Porque  usted  me  la  habrá  refe¬ 
rido... 

{Claro!  (Siguen  hablando.) 

Es  muy  simpático  el  Marqués.  Fíjense  us¬ 
tedes,  no  para  de  dar  conversación  a  las  se¬ 
ñoras. 

Es  verdad. 

Sí;  pero  resulta  algo  impertinente,  y... 
(Anunciando  por  la  derecha.)  El  notario  Mister 
Clerkies. 

(¡Gracias  al  diablo!)  (Va  al  encuentro  del  No^ 
tario.) 

({Ay,  Dios  mío!) 

(Empieza  la  música  en  la  orquesta.) 

(Bob,  muy  nervioso,  se  separa  de  Nelly.  El  Barón 
aprovecha  el  momento  para  decir  a  ésta:) 

(Aparre.)  (Y  bien,  querida  prima,  ¿cuándo 
haremos  estallar  la  bomba?) 

(Aparte.)  (Pronto  encenderemos  la  mecha. 
¡Ay,  primo  mío,  cuánto  tendré  que  agrade¬ 
certe!) 


ESCENA  XII 

■  *  ¿  v  i  «*  . 

DICHOS  y  MISTER  CLERKIES 
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Buenas  noches. 

Ford 

(Presentándole.) 

~  Mister  Clerkies. 

Todos 

Bienvenido. 

Cler. 

Les  saludo  atentamente. 

Bob 

Este  me  trae  un  disgusto. 

Nelly 

¡Virgen  Santa!  Mister  Clerkies, 

/ 

late  ya  mi  corazón. 

Jack 

Al  pensar  que  ella  me  quiere 

me  conmuevo  de  emoción. 

(Dos  Criados  de  librea  habrán  colocado  en  el  fondo  y 
centro  del  escenario  una  mesa  con  recado  de  escribir. 
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detrás  de  la  cual  se  coloca  el  Notario,  preparándose 
a  dar  lectura  al  contrato.  Los  invitados  estarán  a  am¬ 
bos  lados  del  escenario.  Nelly,  Emma,  Mister  Ford  y 
Bob  a  la  izquierda,  y  el  Barón,  Jack  y  el  Comandante 
a  la  derecha.) 

(Hablado  sobre  la  orquesta.) 


Señor  Notario,  puede  usted  dar  lectura  al 
contrato. 

(Gran  expectación.) 

«Comparecieron  ante  mí,  Paul  Clerkies,  No¬ 
tario  de  New  York;  por  una  parte,  Mister 
Robert  Finigan,  hijo'  mayor  de  James,  di¬ 
funto,  y  de  su  esposa  Mary,  también  difun¬ 
ta,  y  por  otra,  Miss  Ellen  Grey,  hija  única 
de...» 

(interrumpiendo.)  Alto  ahí,  caballero.  Es  inútil 
continúe  usted  la  lectura  de  ese  contrato. 
(Expectación.)  Dispense  usted,  Mister  Clerkies, 
pero  mi  tío,  (con  ironía.)  que  nunca  me  ha  pri¬ 
vado  de  nada ,  me  ha  dejado  en  esta  ocasión 
en  completa  libertad  para  disponer  de  mi 
mano. 

(Asombrado.)  ¿Qué  es  lo  que  dice?... 
(prosiguiendo.)  Si  bien  él  me  había  compro¬ 
metido  con  Mister  Finigan,  fué  porque  creía 
cual  yo,  jloca  de  mí!,  que  el  Barón  de  Ro- 
chester,  mi  primo,  y  a  quien  mi  padre  ha¬ 
bía  prometido  mi  mano  en  Londres,  había 
muerto. 

(Furioso.)  Pero,  ¿qué  es  lo  que  dice  esta  chi¬ 
quilla?...  ' 

(continuando.)  Mas  como  es  posible  que  venga 
el  Barón  de  Rochester  a  reclamarme  un  de¬ 
recho,  que  para  mí  es  tan  legítimo  como  sa¬ 
grado,  yo  en  este  mismo  instante  debo  opo¬ 
nerme  a  una  unión  que  se  ha  hecho  de  todo 
punto  imposible. 

(Fuera  de  sí.)  ¡Desgraciada!  ¿Y  dónde  se  en¬ 
cuentra  ese  Barón?...  ¿Ese  muerto  resuci- 
tado?.». 

(con  decisión.)  ¡Pues  aquí!  ;,i:~ 

(Expectación  creciente.) 

(Con  gran  tranquilidad  se  adelanta  un  paso  y  dice:) 

¡Aquí  mismo;  sí,  señor!  ¿Verdad,  Nelly? 
(¡¡Eli!)  •  -  ‘  ' 

(¡¡El  inglés!!)- 
¡El  Marqués!-  ¿  ■ 
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(Exasperado.)  ¡Cómo!  ¿Qué  intenta  usted? 
¿Otra  bromita?.,. 

(con  naturalidad.)  ¡Quiá,  no,  señor!  Ahora  es 
de  veras.  No  le  relato  la  historia  porque 
.  debe  usted  sabérsela  mejor  que  yo;  única¬ 
mente  le  diré  que  yo  soy  el  Barón  de  Ro- 
chester,  primo  y  prometido  de  Nelly,  y  que 
he  venido  expresamente  de  Europa  para 
casarme  con  ella. 

(Desilusionada.)  ¡Adiós  mis  ilusiones! 

(Rabioso.)  jPues  no  se  casará  usted! 

(Tranquilo.)  fí80  lo  VeremOS.  - 
(interponiéndose)  ¡Por  DÍOS,  Señores! 
¡Prudencia! 

¡Calma! 

(Gran  confusión.)  ,  )  \> 

■  r  •  '  \ 

(Cantado.) 

.  Pues  basta  ya  de  gritos, 
y  atentos  escuchad 
lo  que  voy  a  decirles,  ' 
que  es  una  gran  verdad.  < 

De  allá,  del  viejo  mundo, , 
f  yo  vine  para  acá, 
y  sólo  por  mi  Nelly 
yo  traspasé  la  mar.. 

Coro  Del  mundo  viejo,  dice,, 

él  vino  para  acá*  ,  ; 
c  y  sólo  por  su  Nelly 
él  traspasó  la  mar. 

. Barón  t  Conque  creo,  señores, 

que  no  debo  hablar  más. 

(a  Nelly  )  i 

Amor,  mi  bien  querido, ,  i 
por  fin  mía  serás. 

Nelly  ¡Oh,  sí,  por  fin  seré!... 

Ingleses  y  yankis, 1  ; 

hermanos  son  en  verdad/  «  j  T’ 

son  todos  de  misma  raza 

y  no  se  deben  odiar; 

no  obstante,  amibos,  '  '  ; 

;  no  puedo  nunca  olvidar 
.  deberes  que  me  impusieron; 

;  de  que  a  mi  primo  siempre  he  de  amar. 

Todos  Ingleses  y  yankis,  .  ¡  ■ 

hermanos  son  en  verdad/ 

-  1  son  todos  de  misma,  raza . 1 

%  *  *  '  ■  •  * 
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Amores  y  millones 
se  ven  aparejados, 
aquellos  son  purísimos, 
los  otros  no  tan  claros. 
Por  tanto,  yo  presumo, 
que  ai  fin  esos  amores, 
alcanzarán  la  dicha 
venciendo  a  los  millones. 
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Perdonen,  señores, 
que  dé  mi  opinión, 
narrándoles  un  cuento 
que  bien  recuerdo  yo. 

Tenía  un  avaro  una  hija, 
muchacha  muy  buena  y  hermosa,, 
que  con  sus  alegres  amores 
se  consideraba  dichosa. 

Mas  como  el  galán  era  pobre, 
el  padre  se  opuso  a  la  boda; 
sin  calcular,  [infeliz!, 
que  por  el  vil  interés 
iba  muy  pronto  a  matar  * 
a  quien  él  mismo  dió  el  ser. 

La  niña  de  pena  enfermó 
pensando  en  su  joven  galán, 
y  al  cabo  de  poco  expiró 
llorando  a  su  amor  ideal. 

Horrible  tortura  sufrió 
aquel  padre  sin  corazón; 
bien  cara  su  culpa  pagó, 
perdiendo  por  fin  la  razón. 

Tenía  un  avaro  una  hija, 
etc.,  etc. 

(Hablado  sobre  la  orquesta.) 

No  más  contemplaciones,  (ai  Barón.)  Hasta 
aquí  hemos  llegado,  señor  mío.  Creo  no  ten¬ 
drá  usted  inconveniente  en  buscarse  pa¬ 
drinos. 

¡Por  Dios,  señores! 

(Muy  tranquilo.)  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¿Un  desafío?  Pues 
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le  acepto.  Usted  dispondrá  el  sitio  y  Jas 
condiciones,  Mister  Ford. 

(Cálmense,  señores,  cálmense! 

(a  Nelly.)  Se  porta  muy  mal  el  Barón. 

(a  Emma.)  Se  porta  muy  bien. 

(cohibido.)  Señores...  si  es  por  mí... 

Usted  Se  calla.  (De  un  empujón  le  hace  tamba¬ 
lear.)  Luego  hablaremos  los  dos,  señor  me¬ 
quetrefe.  (ai  Notario.)  Mister  Clerkies,  la  ce¬ 
remonia  queda  aplazada. 

(Se  va  el  Notario  echando  cálculos.) 

Sí,  señores;  la  boda  queda  aplazada.  ¿Pues 
qué  se  figuraba  usted,  Mister  Ford?...  (a 
Nelly.)  Nelly,  al  fin  eres  mía.  (Se  abrazan.) 

(Cantado.) 

¡Qué  pasará! 

¡Pobre  Barón! 

Esto  será 
su  perdición. 

Amar  es  mi  ilusión,  etc. 

(La#  demás  partes  y  Coro.) 

Son  cosas  del  amor 
no  se  pueden  prever, 
desdichas  del  querer 
espinas  de  una  flor. 

Amar  con  efusión, 
a  veces  causa  horror, 
pues  muere  de  dolor 
el  inocente  corazón. 

Amar  es  mi  ilusión  * 

¡Amar!  ¡Amar!  ¡Amar! 

(Cuadro  convenien  te.  MisterFord,  muy  furioso,  trata 
de  agredir  al  Barón  interponiéndole  el  comandante 
Charles;  Nelly  y  el  Barón  se  abrazan  efusivamente.  Bob 
¡está  como  atontado,  sin  saber  qué  hacer.  Telón  lento.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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Cuarto-gabinete  del  Barón  de  Rochester  en  un  Hotel  de  primer  or¬ 
den  de  West-Point.  Entrada  por  el  foro  derecha.  A  la  izquierda, 
primer  término,  una  mesa  escritorio  con  su  correspondiente  si¬ 
llón.  Delante  de  la  mesa  una  silla.  Varias  sillas  repartidas  con¬ 
venientemente  por  la  habitación.  Alfombras,  velador  y  todo  lo 
más  preciso  para  dar  a  entender  el  sitio  donde  pasa  la  acción  de 
este  acto.  8on  las  once  de  la  mañana.  Al  levantarse  el  telón  apa¬ 
rece  el  Barón  de  Rochester  y  el  comandante  Charles,  sentados 
junto  a  la  mesa.  El  Barón  en  traje  de  casa  y  el  Comandante  de 
paisano. 


ESCENA  PRIMERA 

BARON  DE  ROCHESTER  y  COMANDANTE  CHARLES  BRODYLS 

.  í  *  *  *  V  •  •  .  (•*“*. 
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Lamento  que  los  esfuerzos  realizados  acer¬ 
ca  de  Mister  Ford  para  evitar  el  duelo  con 
usted,  resultasen  inútiles.  Su  adversario  se 
hallaba  demasiado  furioso. 

Es  verdad.  Por  cierto  que  mejor  le  hubiera 
valido  hacer  caso  de  las  observaciones  de 
ustedes.  Le  señalé  para  toda  su  vida. 

¡Cómo!  ¿Es  grave  la  herida?  : 

No;  un  rasguño  solamente,  pero  de  los  que 
dejan  huella. 

Char.,  Mucho  sentí  no  poder  asistir  al  desafío. 
Barón  ¡Ah!...  pues  hubiera  usted  disfrutado.  Di¬ 
mos  un  espectáculo  delicioso.  Serían  cerca 
•  de  las  cuatro  de  esta  madrugada  cuando  me 
dirigí,  acompañado  de  mis  padrinos,  hacia 


Char. 


Barón 

Char. 

Barón 


-  66 


\ 


Chas. 

.Barón 


Char. 


Barón 


Char. 


el  bosque  de  las  encinas,  donde  encontra¬ 
mos  ya  a  Mieter  Ford  con  los  suyos.  Al  po¬ 
nernos  en  guardia,  mi  adversario  me  dijo 
estas  palabras  amenazadoras:— Caballero,  le 
advierto  a  usted  que  conozco  una  suerte 
preciosa,  la  cual  tendré  el  gusto  de  emplear 
contra  usted.  Si  no  me  falla,  su  alma  será, 
dentro  de  pocos  minutos,  enviada  al  otro 
mundo.  Queda  usted  enterado.— De  mo¬ 
mento,  creí  que  iba  a  comérseme  vivo,  pero 
pronto  me  tranquilicé. 

¿No  manejaba  bien  la  espada? 

Sí;  pero  no  había  contado  con  mi  ligereza  y 
elasticidad.  Le  salté  como  un  gato,  evitando 
de  ese  modo  el  fatal  golpe;  pudiendo  yo  en 
cambio  alcanzarle  el  brazo,  lo  que  le  hizo 
exhalar  un  tremendo  grito  de  dolor  y  soltar 
Ja  espada  rápidamente. 

[Pues  diga  usted  que  si  no  llega  a  conocer 
la  suerte,  otra  le  cabe! 

Todavía  no  concluí.  No  cesaba  de  gemir  y 
de  injuriarme  Mister  Ford,  cuando  se  pre¬ 
senta  Bob  y  se  empeña  en  ocupar  la  vacan¬ 
te  que  había  dejado  su  protector,  y  quiere 
también  echar  su  cuarto  a  espadas.  Cruzo 
entonces  mi  acero  con  el  de  mi  nuevo  ene¬ 
migo,  y  [zás!  de  un  solo  golpe  le  hice  saltar 
la  espada  por  entre  las  ramas  de  un  árbol, 
ai  mismo  tiempo  que  el  pobr6  hombre  se 
cubría,  con  las  manos,,  el  rostro  ensangren¬ 
tado. 

Es  usted  un  héroe,  un  valiente.  Bravo,  Ba¬ 
rón,  le  felicito.  (Pausa.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  JACK 

JaCK  (Desde  la  puerta.)  ¿Hay  permiso? 

Barón  (Levantándose.)  Siempre  lo  habrá  para  un  ami¬ 
go  del  alma, 

Jack  ¡Oh!  Mi  Comandante,  a  la  orden  de  usted. 

Char.  (se  levanta.)  Querido  Jack. 

Jack  (ai  Barón.)  Es  para  mí  una  honra  grande, 
poder  estrechar  la  mano  de  un  valiente.  ¿Se 
ha  enterado  usted,  mi  Comandante? 
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Precisamente  de  ello  hablábamos  ahora. 
iEstupendol 

Yo  creo  que  Mister  Ford  tardará  algunos 
días  en  poder  salir  a  la  calle  y  que  su  pro¬ 
tegido  Finigán,  no  lo  pasará  mejor,  con  la 
agravante  de  que  su  físico  no  habrá  ganado 
hada. 

¡Delicioso!  ¡Delicioso! 

¡Qué  le  vamos  a  hacer!  (pausa.) 

(ai  Barón.)  Vengo  a  hablarle  de  un  asunto 
muy  serio. 

Siendo  así...  (Hace  como  que  se  va.) 

Puede  usted  quedarse,  mi  Comandante. 

Ya  lo  ve,  para  usted  no  hay  secretos.  Qué¬ 
dese. 

Agradecidísimo,  (se  sienta.)  : 

(a  Jack.)  Pues  usted  dirá. 

Le  suplico  ante  todo,  me  dispense  usted  el 
favor  de  responder  con  toda  franqueza  a 
mis  preguntas,  aunque  le  parezcan  algo 
raras. 

Seré  sincero. 

(Decidido.)  ¿Ama  usted  a  su  prima  Nelly? 
(Aparte.)  (Te  VeO.) 

Ya  ve  usted  Comandante;  la  pregunta  no 
puede  ser  más  extraña.  Pero  ofrecí  ser  leal 
y  voy  a  serlo,  (a  jack.)  Sí,  la  amo;  la  amo 
como  se  ama  atina  hermana...  a  una  niña 
que  se  ha  visto  nacer  y  crecer... 

(Contento  pero  tímido  )  ¿Y  no  de  Otro  modo? 
No...  ¡qué  quiere  usted!  He  frecuentado  mu¬ 
chas  veces  los  escenarios  de  Londres.  Allí 
he  pescado  a  mi  gusto...  Nelly  es  muy  bue¬ 
na  y  si  me  caso  con  ella,  será  únicamente 
para  librarla  de  ese  maldito  Bob. 
(Estrechándole  la  mano  con  efusión.  )  ¡Ah!  Ba¬ 
rón,  qué  alegría  tan  grande  me  está  usted 
dando. 

Y  usted  qué  apretón. 

Supongo  no  guardará  usted  rencor  alguno  a 
Nelly...  Además,  ya  sabe  usted  de  sobra  que 
al  amor  no  se  le  manda. 

¡¡Qué  me  dice!! 

Nuestra  historia,  señor  Barón,  nuestra  his¬ 
toria.  Nelly  y  yo  nos  amamos  hace  ya  un 
año. 

¡¡¡Diablo!!!  (  Se  levanta  Jack.) 
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Un  año  hace  que  a  Nelly  entregué  mi  cora¬ 
zón; 

por  eso  yo  la  quiero  con  pasión. 

Y  el  suyo  desde  entonces  que  lo  guardo  en 

[un  altar,. 

y  así  lo  puedo  fiel  siempre  sdorar. 

Por  ella  es  que  yo  tengo  conturbada  la  razón, 
viviendo  ya  tan  sólo  de  ilusión. 

Ensueños  adorados  yo  quisiera  realizar, 
pudiendo  al  fin  mis  penas  acabar. 

|Amor,  eterno  amor! 

¡la  dicha  y  el  dolor! 

¡Nelly,  Nelly, 

Nelly  de  mi  corazón!  v 

Alma  mía, 

yo  te  quiero  con  pasión; 
dame,  pues,  tu  dulce  amor. 

Nelly,  Nelly, 


Nelly  de  j  ^ 


corazón. 


Alma  mía, 
yo  te  quiero, 

dame,  pues,  tu  dulce  amor. 


Jack  Tan  sólo  por  mi  Nelly  yo  deseo  ahora  vivir; 
por  Nelly  no  me  importa  ya  sufrir; 
sabiendo  que  me  quiere  y  no  me  puede  ella 

[olvidar, 

no  puedo  a  su  amor  puro  renunciar. 

Que  con  otro  se  case  jamás  he  de  consentir; 
prefiero  yo  de  pena  antes  morir. 

-  \v  Dejarla  no  es  posible;  por  su  amor  he  de  lu- 

[char*. 

y  espero  que  su  mano  he  de  lograr. 

¡Amor,  eterno  amor! 

/  :  ¡La  dicha  y  el  dolor! 

f j  ;  .  ¡Nelly,  Nelly,  _ 

Nelly  de  mi  corazón! 

Alma  mía, 

yo  te  quiero  con  pasión; 

:  dame,  pues,  tu  dulce  amor. 

Nelly,  Nelly,  .  . 

Nelly  de  j  {  corazón. 
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Alma  mía, 
yo  te  quiero, 

dame,  pues,  tu  dulce  amor. 

Hablado 

¡Ya  vea  la  muy  picara! 

Sí,  pero  usted  es  bueno  y  generoso;  usted 
no  querrá  proporcionarnos  la  desdicha,  ¿ver¬ 
dad? 

¡Es  decir  que  Nelly  me  engañaba!  Fíen  us¬ 
tedes  en  el  candor  y  la  inocencia  de  esas 
chicueias. 

Si  Nelly  se  casa  con  otro  que  no  sea  yo,  no 
podremos  resistirlo.  Nos  moriremos  de  pena* 
¿Qué  dice  usted  a  eso,  Comandante? 

¡Jesús!  Ya  ve  usted  si  es  grande  ese  amor. 
Forzosamente  tendrá  usted  que  protegerlos. 
¡Será  nuestro  salvador!  Consienta,  usted  en 
nuestro  enlace  y  recíbame  en  su  familia.  Yo 
soy  de  buena  casa;  mi  posición,  sin  ser.  ex¬ 
traordinaria,  no  deja  de  ser  desahogada;  mi 
madre  contenta  con  nuestra  unión  amará  a 
Nelly  como  a  una  hija  y  todos  le  deberemos 
a  usted  nuestra  dicha  y  felicidad.  ¿Qué  dice- 
usted  a  ello? 

Que  habla  usted  mejor  que  un  abogado. 

Y  bien;  ¿qué  me  contesta? 

¿Qué?...  que  me  traiga  usted  a  Nelly.  De¬ 
lante  de  ella  he  de  resolver. 

(contento  )  ¡Al  momento!  ¿quiere  usted  acom¬ 
pañarme,  mi  Comandante?  (ai  Barón.)  ¡Ay,„ 
perdónl 

Sí,  sí.  Vaya  usted,  amigo  Brodyls. 

(Aparte.)  (¿Qué  resolverá?)  Hasta  luego,  que¬ 
rido  Barón. 

Hasta  ahora,  (se  van.) 

Adiós.  (Pausa.)  , 

•  *  •  \ 
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BARON,  solo 

¿Y  qué  he  de  contestar?...  No  sé,  no  sé... 
(pausa)  Siendo  mi  reputación  de  calavera 
empedernido,  si  no  me  caso  con  Nelly,  ha¬ 
biendo  un  contrato  de  por  medio...  ¡lo  que 
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se  va  a  hablarl  Claro  que  no  está  en  mi  áni¬ 
mo  perjudicar  en  nada  a  mi  prima,  (pausa.) 
Yo,  la  verdad,  no  estoy  enamorado  de  Nelly; 
en  cambio  ella  lo  está  de  Jack.  En  cuanto  a 
mi  físico,  pocas  ilusiones  tengo.  (Reflexioua.) 
Nelly  se  casará  con  Jack. 

ESCENA  IV  * 

>•  - 

* 

EMMA  y  BARON 

(Desde  la  puerta.)  ¿Se  puede? 

(La  viuda.  Esta  me  faltaba).  Fase  usted. 
(Muy  sofocada.)  No  le  extrañe  a  usted  que  no 
le  haya  anunciado  mi  visita;  ha  sido  para 
ganar  tiempo. 

{Cómo!  ¿Qué  pasa?  Viene  usted  muy  sofo¬ 
cada.  Siéntese  usted. 

(se  sienta.)  Nada,  señor  Barón,  pero  supongo 
no  ignorará  usted  que  yo  soy  la  mejor  ami¬ 
ga  de  Nelly.  Su  dicha  me  interesa  tanto 
como  la  mía.  Después  de  lo  sucedido  an¬ 
teanoche... 

¿Y  qué  significa  esa  gravedad  en  sus  pala- 
bi  as? 

En  este  instante,  señor  mío,  me  correspon¬ 
de  velar  por  la  felicidad  de  Nelly  como  si 
fuera  su  propia  madre. 

¿Acaso  no  soy  yo  capaz  de  proporcionarla 
la  felicidad? 

No  digo  tanto,  amigo  mío  ...  pero  jamás  he 
de  olvidar  su  conducta  algo  atrevida  a  bor¬ 
do  del  fTámesis».  Su  ligereza  de  carácter, 
puede  inspirar  ciertas  sospechas... 

(Ya  apareció  la  noche  del  veintiséis  de 
abril).  Señora,  fué  un  accidente  sin  pizca 
de  mala  intención...  un  contratiempo...  un 
simple  resbalón...  Además,  la  puerta  de  su 
camarote  se  hallaba  entornada... 

Así  debo  creerlo...  yo  casi  dormía... 

Menos  mal  que  da  usted  crédito  a  mis  pa 
labras. 

¿Prefiere  usted  que  lo  dude? 

¡Oh,  no! 

Otra  menos  indulgente,  de  seguro  que  le 
hubiera  exigido  la  única  reparación  po¬ 
sible... 
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¿El  matrimonio? 

¡Sí.  Y  si  yo  se  lo  exigiera  no  haría  más  que 
cumplir  con  mi  deber...  ¡Se  ha  hablado  tan¬ 
to  de  aquella  nochel...  (con  gazmoñería.)  ¡Y  de 
mi  honra!. . 

(Fingiendo.)  ¡Cómo,  señora!  ¿Hay  quien  se 
atreve  a  suponer?...  ¡Esto  es  inaudito! 
¡Inaudito! 

¡Terrible!...  Pero  no;  yo  sé  cómo  se  debe 
proceder  en  estos  casos. 

(con  hipocresía,)  Basta  sencillamente  conque 
abandone  usted  West-Point. 

Esto  es  poco,  señora;  mi  costumbre  es  ha¬ 
cerlo  todo  espléndidamente  y  del  mejor 
modo  posible.  Ahora  mismo  iré  a  sonfesár- 
selo  todo  a  Nelly,  y  luego,  para  que  nadie 
má3  se  atreva  a  dudar  de  su  honra  me  casa¬ 
ré  con  usted  delante  de  todos  los  habitante» 
de  esta  población,  de  la  tripulación  comple¬ 
ta  del  «lámesis»,  del  mundo  entere.  Usted 
será  dentro  de  poco  la  baronesa  de  Ro- 
chester. 

(Levantándose.)  ¡Por  Dios,  Barón!...  Yo  nada... 
(con  exaltación  fingida.)  Nuestra  dicha,  señora, 
será  grande*  inmensa...  Haremos  morir  de 
envidia  a  media  humanidad  y  a  la  mitad 
de  la  otra  media. 

Pero... 

Música 

Si  mi  esposa  quiere  ser 
mucho  me  ha  usted  de  querer, 
de  este  modo  voy  a  ser  feliz. 

Muy  gustosa  aceptaré, 
siempre  yo  le  mimaré 
para  que  resulte  así. 

Emma  de  mi  corazón, 
sea  usted  mi  esposa. 

¡Ay,  por  Dios,  señor  Barón, 
su  pasión  es  lo... 

(interrumpiendo.)  ¡Cal 

Verá  usted, 

que  dichosa  vida  pasamos  los  dos, 
siempre  asi, 
cogiditos  con  pasión, 
gozaremos  nuestro  amor. 
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¡Ay,  Barón I 

qué  ilusión  tan  grande  tenemos  los  dos. 
¡Av,  por  Dios! 
es  muy  posible 
ya  nuestro  amor. 

*  —  '  .  <■'  '  f  i  «  *  '  )  •  •  j  r  *  t 
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Hemos  siempre  de  gozar, 
correr  mucho  y  derrochar, 
pues  solo  esto  será  el  gran  vivir. 

Esto  a  mí  me  causa  horror, 
no  hable  ya  más,  por  favor, 
no  piense  usted  más  en  mí. 

Emma  de  mi  corazón,  v 

sea  usted  mi  esposa. 

¡Ay,  por  Dios!  señor  Barón, 

‘usted  se  equivo... 

(interrumpiendo.)  ¡ca! 

Verá  usted, 

qué  dichosa  vida  pasamos  los  dos, 
siempre  así 
cogiditos  con  pasión, 
gozaremos  nuestro  amor. 

¡Ay,  Barón! 

qué  ilusión  tan  vana  se  ha  formado  usted. 
No,  prr  Dios. 

Es  imposible 
nuestro  querer. 

.  -  ...  *  -  A. 

Hablado 

•*  > 

¿Rehúsa  usted? 

Ya  lo  creo  que  rehusó. 

Lo  siento,  porque  ahora  no  tendré  más  re- 
medio  que  recurrir  a  otros  amores  que  dejé 
en  Londres. 

¡Jesús!  Es  usted  el  movimiento  continuo. 
(Extrañada.)  Pues,  ¿y  Nelly? 

Con  Nelly  ya  no  he  de  casarme.  Usted  ha 
venido  aquí  para  darme  a  entender  que- 
Nelly  sería  más  dichosa  con  Jack  que  con¬ 
migo,  ¿verdad?...  Pues  ha  de  saber  usted  que 
estoy  convencido  de  ello  hace  rato. 

Pero  qué.  ¿Usted  sabía...  que  Jack  y  Nelly?... 
Lo  he  sabido  todo  no  hace  mucho,  y  créame 
usted  que  pasaré  por  todo,  con  tal  de  que  mi 
prima  sea  eternamente  feliz.  Su  dicha  me 
hará  rebosar  de  alegría;  Y' a  ve  usted,  señora, 
cómo  se  porta  el  Barón  de  Rochester. 
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¡Oh!...  (Ahora  es  el  momento  oportuno) 
Tome  usted  mi  mano.  (Tendiéndosela.)  Me  ha 
conmovido  usted.  Es  digno  de  ella. 

Pero  qué,  ¿ahora  se  casaría  usted  conmigo? 
(con  naturalidad  )  Ahoi  a  sí,  Ha  obrado  usted 
como  debía.  . 

(¡Adiós  mis  amores  de  LondresI)  Bien,  se¬ 
ñora,  nos  casaremos,  pero  con  ciertas  con¬ 
diciones. 

Todas  aceptadas.  No  discutamos.  (¡Por  fin 
he  triunfadol) 

(¡Por  fin  he  sucumbido!  ¡Consumatum  est!) 
Disimulemos.  Ahí  llega  Nelly  con  Jacky  ei 
Comandante. 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  NELLY,  JACK  y  COMANDANTE 


El  Barón  se  adelanta  a  recibir  a  Nelly.  Emma  se  queda  junto  a  la 
mesa,  siendo  así  que  Nelly  no  se  fija  en  ella  hasta  que  se  indica 

.  ¡  ' 

Jack  Pasa,  Nelly,  no  temas.  Es  muy  bueno  y  se 
compadecerá  de  nosotros.  (Acercándose  al  Ba*. 

rón.) 

Nelly  (cabizbaja.)  ¡Qué  pensarás  de  mí,  querido 

primo!  /  •  ' 

Barón  Nada,  Nelly;  que  he  sido  un  verdadero  pri¬ 
mo.  ¿No  es  cierto,  Emma? 

Emma  ¡Oh!,..  Señor  Barón... 

Nelly  ¡Oh!  Emma.  ¿tú  aquí?... 

Emma  Sí;  he  venido  a  hablar  con  el  Barón  de  un 

asunto  de  npucha  importancia...  El  te  explL 
cará... 

Barón  Nada  debo  explicar  puesto  que  todos  los 
que  aquí  estamos  sabemos  de  qué  se  trata: 
Nelly  me  engañaba.  -  ; 

Emma  ¡Cómo,  señor!  Yo  no  dije...  ,  1 

Barón  No;  pero  vino  usted  para  demostrarme  que 

mi  prima  sería  más  feliz  casándose  con 
Jack.  Por  lo  tanto,  Nelly  me  ha  fingido  un 
amor  que  nunca  ha  existido.  Un  amor  con- 
.  vencional.  (Como  el  mío). 

Nelly  Perdóname,  primo. 

Char.  .  Si,  perdóneia;usted  y  declárese  su  protector. 

Emma  .  (a  Nelly  y  a  jack,  bajo.)  ¡Animo!  Está  dispues- 
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to  a  todo  con  tal  de  proporcionar  el  bien¬ 
estar  a  Nelly. 

(a  jack.)  Protector  y  salvador.  ¿No  es  esor. 
amigo  mío? 

¡Sí,  sí!  ¡Consienta  usted! 

(irónico.)  Ja,  ja,  ja.  Hace  unas  semanas  que 
abandoné  Londres  con  el  solo  objeto  de 
venir  a  West-Point,  para  enlazarme  con  Ne¬ 
lly,  mi  linda  prometida.  Venía  ansioso  de 
cumplir  un  deber  de  caballero...  pero  ahora 
resulta  que  todas  las  molestias  del  viaje,  mi 
doble  desafío  con  Mister  Ford  y  Bob  mi 
contrincante,  mis  ganas  de  cumplir  un  de¬ 
ber  sagrado,  y  algo  más,  sólo  me  han  servi¬ 
do  para  recoger  la  palma  del  martirio.  (Mira 
irónicamente  a  Emma.  Fingiendo.)  ¡Esta  fué  mi 
mala  estrella!  ¡Qué  le  vamos  a  hacerl  (Pausa.) 
Pero  basta:  os  queréis  tanto  el  uno  al  otro, 
que  no  tendría  valor  suficiente  para  que¬ 
brantar  vuestra  dicha.  El  azar  quiso  que  lle¬ 
gara  a  West-Point  a  tiempo  de  sacaros  de 
un  aprieto.  Agradecedlo, 'pues,  al  azar  y 
dadme  vuestras  manos. 

¡Oh,  qué  bueno  eresl 
¡Amaos  y  multiplicaos! 

(Entusiasmado.)  ¡Ah,  caballero!  Daría  ahora 
mi  vida  en  su  obsequio. 

Excelente  medio  para  casarse  con  Nelly. 

(ai  Barón.)  Permíteme  te  dé  un  abrazo  de 
eterna  gratitud,  (lo  hace.) 

Y  yo  Un  beso.  (La  besa  en  la  frente.  A  Jack.)  Así 
la  quise  y  así  la  quiero;  como  a  una  her¬ 
mana. 

¡Qué  alma  tan  grande! 

(Recordando  de  pronto,  cqn  intranquilidad.)  Pero,  ¿y 
Mister  Ford. 

A  esa  fiera  yo  me  encargo  de  domarla;  no 
os  dé  el  menor  cuidado. 

(impaciente.)  Pero,  Barón...  es  preciso... 

¡Ah,  sil  Señores,  no  han  concluido  aquí  mis 
hazañas.  Yo  vine  a  América  con  una  misión, 
muy  delicada,  la  de  casarme,  es  cierto.  Pues 
no  quiero  se  diga  que  he  perdido  el  tiempo 
miserablemente.  Ya  que  no  me  caso  con 
una,  (por  Nelly.)  me  casaré  con  otra,  (por 
Emma.)  Acabo  de  apoderarme  del  corazón  de 
una  hermosa  viuda;  del  de  Emma. 

Pero,  ¿es  de  verás?.  .  Enhorabuena. 
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Enhorabuena. 

¡Cómol  ¿Es  esto  cierto,  Emma? 

Sí,  querida  mía^  (a  Nelly.)  Ei  caballero  del 
«Támesis»,  el  que  juré  sería  mi  esposo,  re¬ 
sulta  que  es  tu  primo,  y  yo  he  resultado  ser 
la  palma  del  martirio  que  él  ha  recogido. 
jEs  gracioso! 

Entonces,  señores  yo  les  apadrino. 

¿A  los  doí-? 

No,  a  los  cuatro.  Lo  haré  por  partida  doble. 
(a  Nelly.)  ¡Amor  mío! 

(a  Emma.)  ¡Vida  mía! 


Música 

Ingleses  y  yanquis 
hermanos  son  en  verdad, 
por  eso  todos  nosotros 
debemos  simpatizar. 
Gocemos  la  dicha 
de  nuestra  buena  amistad, 
uniendo  más  nuestros  lazos 
de  verdadera  fraternidad. 
El  que  quiera  gozar 
ha  de  amar. 

(Telón  rápido.) 


FIN  DE  LA  OBRA 
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